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A MIS HIJOS 


Escribiendo estas páginas he teni- 

otqos pensamii£r ¿ to Primordial: vos- 

Estáis easi en la cuna, pero el 

tiendo corre veloz y propio estaréis 
en el mundo. 

Uo no os diré solamente: leedlas 
«cojo upa idea más alta que se ex- 
presa con esta palabra; aprendedlas. 

Hada hay más interesadamente 
noble que el consejo dq un padre. 

F. <5. 


Valencia,, 1878. 
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Por el Ejecutivo Nacional, 

J. M. Manrique. 


PRÓLOGO ' 

DE LA DÉCIMAQUINTA EDICIÓN 


Una nueva edición de El Consejero 
de la Juventud, ofrecemos al público 
venezolano, en virtud de autorización 
del Doctor González Guinán, corregida 
con esmero; permitiéndonos repetir lo 
que dijimos en la anterior: 

La buena reputación que ha conquis¬ 
tado este libro , le da puesto preferente 
en las escuelas primarias , porque él 
contribuye poderosamente con sus má¬ 
ximas ala más perfecta educación mo¬ 
ral de la niñez, á tiempo que fija el 
importante papel del institutor y la 
línea de conducta que debe seguir el 
niño para lleg<ir á ser buen hijo, buen 
ciudadano , buen esposo y buen padre 
de familia. 

L. Puig Ros. 


Caracas, Mayo de 1905. 




























* 







# 


PRIMERA PARTE 


CAPÍTULO I 


Juzguemos que el hombre tiene dos 
faces, una opaca y otra luminosa: una 
de vicios y otra de virtudes: una que 
lo encamina al mal, otra que lo lleva 
directamente al bien: una que lo atrae 
al seno tranquilo del hogar y al amor 
de la sociedad y de la patria, y otra 
que lo arroja al abismo de la perdición. 
El hombre se dignifica por el bien, se 
impone por el corazón, se hace respe¬ 
table por la rectitud' de la conciencia y 
conquista honra por medio desús deco¬ 
rosos procederes; pero se pierde irremi¬ 
siblemente cuando se lanza desatenta¬ 
do en el océano de las pasiones y per- 
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vieí-te su sér moral. Hé aquí uno de los 
escollos de ese insondable océano: 

La soberbia 

El niño que no obedece á las impo¬ 
siciones de sus padres, de sus maestros 

y de sus mayores, es esencialmente so¬ 
berbio. 

La soberbia es el primero de los pe¬ 
cados capitales, la fuente de la vanidad 

y el origen de un mal entendido or¬ 
gullo. 

Siendo soberbios, no podemos ser 
apreciados por la sociedad, que siempre 
ve mal la altanería en cualquiera de 
sus miembros. 

El niño que es soberbio se capta el 

e i n< f n< L de SUS com P a fieros de escuela, 
el desdén de sus maestros y el despre- 
cío de todo el mundo. 

Tú, niño, has venido á la escuela 
para aprender todo aquello que debe 
serte útil en la vida, y así debes empe¬ 
zar por ser obediente y sufrido. Si el 
maestro te reprende, oye sus reprensio¬ 
nes en silencio y acéptalas como el me¬ 
jor servicio que te puede hacer. No te 
envanezcas nunca, ni te muestres al¬ 
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tivo: porque la vanidad ciega á los* or¬ 
gullosos hasta perderlos por completo. 

No creas, niño, que en ese banco 
donde te sientas, tú eres el mejor y que 
otros son inferiores á ti. Esa es una in¬ 
tolerable presunción. Todos esos niños 
son tus iguales, tus compañeros y tus 
amigos. Si tú sabes más que alguno de 
ellos, procura enseñarlo, pero nunca lo 
burles ni lo deprimas, porque puede lle¬ 
gar un día en que ese ignorante sepa 
más que tu y te humille á su vez. 

Si tienes facilidad para aprender tus 
lecciones, participa de ella * tus com¬ 
pañeros, ayudándolos á aprender las 
suyas, pero no te creas por eso por so¬ 
bre todos ellos, pues nada es más inte¬ 
resante, ni más hermoso que la inteli¬ 
gencia cuando está circundada por la 
aureola de la modestia. 

Sé modesto, pues, y huye de toda 
tentación de soberbia. Nunca creas que 
sabes demasiado. Interrogado una vez 
un sabio sobre su sabiduría, respondió: 
lo único que sé, es que no sé nada; y 
no por esta respuesta fué menos sabio, 
pero sí más respetado y venerado. 

En la escuela debes rendir obedien- 
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cu» ciega al maestro. Jamás, óyelo bien 
disputes con él; para ti el maestro debe 
ser infalible, ó á lo menos considerado 
como que sabe mucho más que tü. Con 
tus condiscípulos es preciso que seas 
atable y cariñoso: que todos te amen y 
ninguno te aborrezca; á eso es á lo que 
debes aspirar. 

Fuera de la escuela, cuando atra¬ 
vieses las calles y las plazas, á nadie 
perturbes ni faltes al respeto, porque 
de lo contrario, llevarás la nota de in¬ 
solente, y todos acabarán por despre¬ 
ciarte y hacerte sufrir. 

En tu casa jamás levantes la voz, ni 
te resistas á los mandatos de tus padres 
O de tus mayores, pues mañana cuando 
seas hombre, Dios castigará tan grave 
taita dándote hijos que no obedezcan 
tus mandatos y que te hagan sufrir 
mucho. 

Niño, no olvides que es la soberbia 
el primero y más grande pecado: quien 
entre por sus puertas, no puede llegar 
sino al abismo del mal 
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< APITULO II 


La indolencia 

Si quieres que te amen, ama tú el 
primero. 

Si quieres que te estimen, no rehu¬ 
yas nunca el trato con los demás.. 

Si quieres merecer consideración y 
aprecio, conquístalos por medio de tus 
buenas acciones. 

Venimos á esta vida trayendo cora¬ 
zón y cabeza, pero es para imponernos 
por el sentimiento y libertarnos de los 
peligros por medio de la razón. 

Jamás seas indolente. Muéstrate 
sensible por el halago y tierno por el 
agradecimiento. 

Tienes que amar primero á Dios: 
después á tus padres, á tu familia, á la 
sociedad, y á la tierra donde has naci¬ 
do, que se llama patria. 

Tu maestro es como de tu familia, 
y debes como á ella quererlo 3^ vene¬ 
rar] 

Ser indolente es no tener corazón, 
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ó á lo menos probar que en él no ger¬ 
mina la semilla del sentimiento. 

El indolente no es religioso, ni'cari¬ 
tativo, ni humano, ni amoroso, ni fácil 
para las nobles acciones. 

Es un sér destituido de toda bondad, 
propenso al mal, que vive tan sólo 
para sí en medio del abandono y del 
egoísmo. 

La sociedad lo ve con desconfianza 
y con justo recelo; la familia lo mira 
con desdén; y todo el mundo lo despre¬ 
cia. 

Niño, nunca seas indolente, porque 
si la indolencia no es ingratitud, está 
tan cerca de ella, que muy . fácilmente 
se las puede contundir. 

En este mundo vivimos los unos 
para los otros. 

Mucho debemos á nuestros padres y 
mucho tenemos que pagarles. En ese 
trabajo de reintegración nos debe sor¬ 
prender la muerte, pues durante toda 
nuestra vida debemos servir á nuestros 
padres. 

Ellos nos guiaron en la niñez y nos¬ 
otros debemos guiarlos en la anciani¬ 
dad. 
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La ley más santa de la humaniáád 
es esta: el padre para el hijo y el hijo 
para el padre. Esa es como la misterio¬ 
sa escala del sentimiento, por la cual 
deben ascender nuestras almas á reci¬ 
bir del Altísimo el galardón de núes- 
tras nobles acciones. 

Jesús dijo: amaos los unos á los 
otros. Quiso decir: no seáis indolentes 
ni egoístas. 

¿Quién puede amaros si no amáis? 

La humanidad se sostiene por el 
equilibrio de los intereses morales. 

Observa, niño, á tu alrededor. Te 
rodean tu familia, tus maestros y tus 
compañeros de escuela. A ninguno mi¬ 
res con desdén: con ninguno seas indo¬ 
lente, porque de seguro que te tendrán 
por un muchacho malo. 

Tú debes desear que te amen; debes 
gozar cuando te acaricien; pues bien, 
ama y acaricia tú. 

Sólo con esa conducta es con la que 
se compran y sostienen los efectos. 
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CAPITULO III 


La insolencia 

Hay insolencia en las palabras y en 
los ademanes, insolencias que se expre¬ 
san por medio de repugnantes palabras 
y por ridiculas acciones corporales. 
Ambas son en extremo perjudiciales á 
la persona que las vierte ó ejecuta. 

El niño debe ser recatado para al¬ 
canzar en la sociedad puesto de honor 
y de respeto. De otro modo no logrará 
sino atraerse miradas despreciativas, ó 
compasivas á lo más. 

No digas á nadie que miente; dile, 
siempre que seas de opinión contraria, 
que se equivoca, oque padece error, 
porque nada hiere tanto el corazón de 
nuestros semejantes como una palabra 
dura lanzada impremeditamente. 

Las palabras se han hecho para se¬ 
ducir. ó para convencer, ó para ilus¬ 
trar, ó para maltratar la ajena delica¬ 
deza. Nunca te sitúes en este último 
extremo. 
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Si hablas, que sean tus palabras'el 
resultado de la meditación y la fórmula 
de la prudencia. Si escribes, paséate 
tranquilo por las dilatadas regiones del 
pensamiento, para que salgan de tu 
pluma resplandores de luz y jamás ra¬ 
yos incendiarios. 

No sigas nunca de palabra, ninguna 
discusión acalorada, ni escribas bajo la 
presión de violentos sentimientos; por¬ 
que en uno ú otro caso puedes caer en 
el abismo de la insolencia, que es el 
suicidio moral del hombre. 

Nada es más encantador que la mo¬ 
deración, así en el niño como en el 
hombre y como en la mujer. 

Acostumbraos á ser moderados, y os 
será imposible llegar á ser insolentes. 

Esas palabras obscenas que han sa¬ 
lido del mtierno de las pasiones huma¬ 
nas, degradan al hombre, desnaturali¬ 
zan á la mujer y corrompen al niño. 

¡Oh joven, nunca uses de semejan¬ 
tes palabras, ni aun estando en compa¬ 
ñía con aquellos de tu propia edad! Te 
habituarás á que salgan de tu inocente 
boca y después das pronunciarás en las 
calles y en las plazas y hasta en tu 
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piopio, liogar, para deshonra tu} 7 ci y 
horror de cuantos te oyeron. 

Jamás te insolentes en tus respues¬ 
tas . 

Si la justicia y la razón están de tu 
parte, defiéndelas con moderación y 
calma, porque un lenguaje insolente es 
el menos adecuado para formular la 
verdad y hacer resplandecer la justicia. 

Puede decirse que todo es obra de 
la costumbre, y así existen personas 
insolentes por hábito. 

Nunca deben los padres, los parien¬ 
tes ó el maestro, dejar pasar á un niño 
palabras obscenas ó mal sonantes. Cual¬ 
quiera que sea la edad de ese niño, se 
le debe reprimir en el momento mismo 
que pronuncie la primera palabra, á fin 
de inspirarle horror al mal y no crearle 
dificultades en el camino de su vida. 

CAPÍTULO IV 


La murmuración 

Tenemos un tesoro precioso que 
guardar, que debemos sálvar siempre, 
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que debemos respetar cuando es ajepo 
y que debemos conservar ileso cuando 
es propio. 

Ese tesoro es la buena reputación. 

Hombre ó mujer, niño ó viejo, nada 
valen con una reputación perdida ó 
desacreditada. 

Lo que más nos enaltece á los ojos 
de la sociedad, es el crédito. Un hom¬ 
bre ó una mujer desacreditados, no tie¬ 
nen ningún valimiento. 

Cuida siempre de la reputación aje¬ 
na, para que tengas derecho á que los 
demás cuiden de la tuya. 

No te deleites en murmurar, ni en 
formar, sin causa, malos juicios de tus 
semejantes. 

Ese es un funestísimo vicio que fá¬ 
cilmente puede volverse contra ti. 

A veces hay placer en formular eso 
que vulgarmente se llama crítica, y 
nada llevamos por ridiculizar al indife¬ 
rente y hacer traición ai amigo. 

, Al amigo se le dan quejas, se le ha¬ 
cen cargos por su conducta, si la juz¬ 
gamos reprensible; pero no se le calum¬ 
nia jamás. 

No olvides que el amigo es otro yo. 

2 
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Esa costumbre que se llama hablar 
del prójimo, no es otra cosa que la 
misma murmuración; y esta no es sino 
la cobarde calumnia disimulada torpe¬ 
mente. 

Niño: jamás te habitués á hablar 
mal de tus compañeros, ni de los que 
no lo son. 

Hombre: repugna esos círculos 
donde se destrozan reputaciones ajenas. 
Cuando te separes de ese círculo, habrán 
de columniarte á ti, porque los murmu¬ 
radores, semejantes al escorpión, al fin 
concluyen por herirse ellos mismos. 

Niña: ocúpate de la gran misión que 
tienes sobre la tierra, como alma del 
hogar doméstico, y no desciendas a la 
miseria de destrozarte á ti misma. 

Tal es el hábito de la murmuración 
de chocante, que por lo regular obliga 
á sus víctimas á hacer un pérfido papel; 
y eso lo vemos muy á menudo en esos 
círculos que se forman para ocuparse 
sólo en criticar y murmurar. Se habla 
de Pedro, se le censura acerbamente, 
se le calumnia, se le niegan sus cuali¬ 
dades, se le aumentan sus vicios; pero 
si la casualidad atina llevar á Pedro 
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á aquel círculo, todos los que lo lonrfctn 
le dan la mano con la cordialidad del 
afecto. ¿Puede esto ser moral? 

Por respeto de nosotros mismos man¬ 
tengamos siempre en buen pie la dig¬ 
nidad ajena; y si desgraciadamente 
algún miembro de la sociedad se pervier¬ 
te y se hace vicioso, no transijamos con 
el mal, acordándole consideraciones 
, que sólo el bien debe inspirarnos. 

Así es que únicamente se forma el 
carácter, tan necesario é indispensable 
al individuo, cuanto que sin él, todo sér 
humano es completamente nulo en so¬ 
ciedad. 

No murmuréis, no murmuréis jamás. 

Si las mesas de los cafés ó los ban¬ 
cos de los paseos públicos pudieran ha¬ 
blar, ¿cuántas revelaciones vergonzosas 
no harían? Media humanidad, por no 
decir toda entera, se cubriría la cara 
de vergüenza. 
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CAPÍTULO V 


La susceptibilidad 

Este es un vicio que se encuentra 
en algunos hombres y que hace des¬ 
graciadas á muchas mujeres. 

La susceptibilidad, ó es un exceso 
de malicia, ó la triste idea que tenemos 
de nosotros mismos, ó flaqueza de áni¬ 
mo, ó predisposición á reñir. 

Muchos creen que son delicados, y 
no son sino susceptibles; porque han 
confundido lo que es una bella cualidad 
con lo que no es sino un tristísimo de¬ 
fecto. 

Ser susceptible, es creerse objeto de 
burla, juzgarse menos que los demás, 
imaginarse que todos ó algunos tratan 
de mortificarle. 

Susceptibilidad no es otra cosa que 
la errada interpretación de las acciones 
ajenas. 

Susceptibilidad es puramente ma¬ 
licia. « 

¿Cuántos disgustos no nos acarrea 


ese defecto? ¿Cuántos peligros no nos 
arroja en el camino de nuestra vida? 

Tratemos de libertarnos de su ma¬ 
léfica influencia, oponiéndole como con¬ 
traste la franqueza del carácter, la cla¬ 
ridad del entendimiento y la frialdad 
de la razón. 

Ese trabajo debe ser constante en 
los padres y en los maestros, porque el 
niño que se acostumbra á ser suscepti¬ 
ble desde el hogar y desde la escuela, 
no será sino un miembro defectuoso de 
la sociedad. 

¡Cuántas veces hombres y mujeres, 
no han debido continuas é irreparables 
desgracias á su propia susceptibilidad! 

¿Tú crees, niño, en eso que se llama 
mal carácterf 

La susceptibilidad es una de sus 
manifestaciones, pero el mal carácter 
no existe, como te lo vamos á demos¬ 
trar en otro capítulo de este libro. 

La susceptibilidad, entibia las rela¬ 
ciones más íntimas, expone la tranqui¬ 
lidad del hogar y hace la infelicidad de 
todo aquel que se deja dominar por ella. 

Detéstela sieínpre, acostumbrándote 
á no mirar de reojo sino lo que sea 
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realmente malo y á no dar á las accio¬ 
nes de los demás ligeras interpretacio¬ 
nes. 

La sociedad puede apreciarnos, pero 
para alcanzar ese aprecio debemos darle 
base sobre qué fundarlo. 

Piensa siempre. El pensamiento es 
el refugio de las almas buenas. 

No te precipites en tus juicios, por¬ 
que á veces la forma de los objetos dice 
á los ojos lo contrario de lo que su fon¬ 
do explica al corazón. 

La susceptibilidad es una ciega que 
lleva á sus víctimas derec ;o al preci¬ 
picio. 


CAPÍTULO VI 

El j uego 

Hemos puesto al frente de este ca¬ 
pítulo una palabra aterradora, palabra 
que sintetiza todas las desgracias mora¬ 
les y físicas que pueden afligir la hu¬ 
manidad. 

No creas, niño, que te estamos ha¬ 
blando de tus juegos infantiles, de tu 
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caballo de madera, de tus bolas, de tus 
metras, de tu pelota, de tus muñecos, 
de tus distracciones inocentes, de tu 
afán por correr aquí y allá en ese giro 
perpetuo de la infancia. No. Esa es. la 
manera de ser de la niñez. Te habla¬ 
mos de otra clase de juego. 

Es un gran vicio, el más funesto, el 
más horrible, el más detestable que 
puede afear á la humanidad. Los hom¬ 
bres, y á veces las mujeres, se hacen 
sus víctimas: empiezan á transitar el 
mal camino por distracción , y ciegos, 
marchan adelante hasta que caen en 
profundo ci'eno, donde se agitan triste¬ 
mente y de donde no pueden salir. 

Van al garito , que así se llama el 
lugar donde se reúnen los jugadores; y 
allí aparecen unidos por el miserable 
interés de destrozar sus recíprocas for¬ 
tunas. 

Allí están reunidos los hombres de 
todas las condiciones: los buenos, los 
malos, los inocentes y los picaros, los 
de talento y los estúpidos, los de cien¬ 
cia y los ignorantes, los padres de fa¬ 
milia y los que viven solos en el bulli¬ 
cio del mundo, los ricos y los pobres, 

















los que se llaman caballeros y los pe¬ 
tardistas, los que visten levita y los 
que no la llevan. 

Todos están allí inclinados sobre el 
tapete, devorando la carrera del dado, 
ó el lento salir de la carta. 

Los corazones saltan como querien¬ 
do romper las paredes del pecho: la res¬ 
piración surge fatigante, como si cada 
quién tratase de ahogarla: los ojos sa¬ 
len de sus órbitas y se inyectan, como 
para dominar mejor el sombrío cuadro: 
el más bajo tutea al más circunspecto, 
como para establecer el reinado de una 
igualdad mortificante: el más amoroso 
del hogar parece estar en completo éx¬ 
tasis, como para olvidar á la infeliz es¬ 
posa que le aguarda en vela y á los 
inocentes hijos que le dirigirán desde 
la abandonada cuna una sonrisa ange¬ 
lical. 

No creas niño que esos desgraciados 
seres van allí á cosa útil. Van á destro¬ 
zar sus fortunas, á comprometer su cré¬ 
dito, á dejar á las puertas del garito 
las vestiduras de su honra, á perder el 
alimento de sus hijos, a* gastar los do¬ 
rados resortes del cariño de la familia, 
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á pervertir el corazón, á labrar sus des¬ 
dichas del presente y las irremediables 
calamidades del porvenir. 

Niño: cuando seas hombre, jamás 
penetres en esas casas de juego. 

No te dejec llevar á ellas ni por pa¬ 
satiempo. 

Esas casas son la ignominia de la 
sociedad, el patíbulo moral del hombre, 
la desesperación de muchas familias y 
el cieno donde aspiran á hacer pie las 
perdidas reputaciones. 

El jugador de profesión jamás pue¬ 
de vivir tranquilo. No es el dinero lo 
que únicamente pierde, sino también la 
belleza de sus cualidades: pierde lo más 
preciado—la tranquilidad del hogar: 
hace mártir á la compañera de sus 
días y abre para sus hijos una escuela 
de maldad é infamia. 

¡Y haber hombres que gasten así su 
tiempo entre la depravación y el vicio! 

La sociedad entera los estigmatiza 
y los marca con el inri de su perpetuo 
desprecio. 

Niño, no juegues jamás: óyelo bien, 
jamás! 
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CAPÍTULO VII 


La vagancia 

Hay dos principios contrapuestos. 

Dice el uno: “la. vacancia es la ma¬ 
dre de todos los vicios,,; y el otro: “la 
diligencia es la madre de la buena ven¬ 
tura,,. 

Todos dos encierran una elocuente 
verdad, que los padres y los maestros 
deben hacer cada día palpable á los 
ojos de sus hijos ó discípulos. 

Formado el hombre para vivir de 
su propio trabajo, debe inclinarse desde 
temprana edad á producir para aten¬ 
der á las necesidades de la vida. 

El niño que huye de la eseuela para 
irse con algunos de sus compañeros á 
paseos, no sólo tiene horror al estudio, 
sino que está predispuesto, á la vagan¬ 
cia. 

Desde entonces es necesario corre¬ 
girlo, pues es muy sabido que tempra¬ 
no es que se endereza el'árbol. 

Si se le abandona á su propia indo- 
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le, si se le deja liacer todo cuanto anhela 
su voluntad, si no se le somete á rígida 
corrección, crecerá y se hará hombre, 
y vendrá á formar en ese público de las 
plazas y cantinas y áser miembro inú¬ 
til de la sociedad. 

Niño: tú estás causando crecidos 
gastos á tus padres: esos vestidos que 
llevas, esos zapatos que calzas, ese 
sombrero que cubre tu cabeza, esos li¬ 
bros en que estudias, ese alimento que 
comes diariamente, cuestan muchísimo 
dinero. 

Mientras estés en la escuela, serás 
consumidor y nada más; pero tan pron¬ 
to como te lo permitan tus facultades, 
hazte productor, porque nada hay que 
satisfaga más, que llene más el alma 
de dulces fruiciones y que independice 
más el carácter, que la hacienda propia 
ganada por nosotros mismos. 

Acostúmbrate á ser diligente y ten¬ 
días buena estrella: para los flojos la fe¬ 
licidad estará siempre distante. 

Para los vagos, la vida no tiene 
sino estos dos términos: el desprecio de 
la sociedad, ó la natural persecución de 
la justicia humana. 
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Todos debemos trabajar en la esfera 
de nuestras facultades. El todo es pro¬ 
ducir para hacernos dignos del aprecio 
de nuestros semejantes y cumplir con 
honra la misión que estamos represen¬ 
tando en este mundo. 

Cultive cada cual el campo que le 
sea posible: el uno en las letras, el otro 
en las ciencias, éste en las artes; aquél 
en las industrias. Todos debemos tra¬ 
bajar, porque el trabajo no es como al¬ 
gunos asientan —la maldición de la hu¬ 
manidad, sino el medio más adecuado 
que tiene el hombre para llegar á su 
posible perfectibilidad. 

Algunos tienen horror al trabajo y 
viven en vergonzosa vagancia. Es que 
no se estiman á sí propios. Completos 
zánganos de la sociedad y tormento de 
la familia, se abandonan á esa triste 
vida, abriendo su corazón á los vicios, 
su alma á las impiedades y su boca á 
todas las murmuraciones. 

¿Qué hace el joven en perpetuo pa¬ 
seo? 

¿Qué hace de'útil, si ve nacer y po¬ 
nerse el sol y recorre las horas del día 
entre el torpe sueño de la siesta y la 
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corruptora tertulia de la mesa de>can- 
tina? 

Bien está que gocéis, pero el goce 
se ha hecho para después de la fatiga, 
como ia noche para la quietud y el re¬ 
poso. 

¿Qué serán siempre los vagos? La 
sombra de los trabajadores, seres im¬ 
productivos é inútiles, perpetuos petar¬ 
distas, hombres nominales que están de 
más en todas partes. 


capítulo VIH 


La embriaguez 

Refiere la historia que Noé había 
bebido mucho licor, y que hallándose 
completamente ebrio, uno de sus hijos 
se burló de él. 

Noé no cometía una fálta, sino que 
era víctima de su ignorancia, pues es¬ 
taba muy distante de sospechar que 
aquel licor pudiera hacerle daño. Sin 
embargo, la enseñanza no puede ser 
más terrible, aí dar una idea más com- 
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pleta del triste vicio de la embria¬ 
guez. 

Como en todas las cosas, se empie¬ 
za por poco: se empieza por probar, 
luego se saborea y después se apura 
hasta la saciedad. 

El ebrio es un ente desgraciado. To¬ 
do lo abandona por el vicio; sociedad, 
familia, intereses, amigos, patria, todo. 
Su vida ha salido de la esfera de lo or¬ 
dinario para situarse en el extremo de 
la abyección. 

¿Por qué se abate así el hombre? 
¿Por qué se inclina su carácter ante esa 
pasión maldita y se convierte en la 
burla de los más y en la condolencia de 
algunos? 

Muchos jóvenes están expuestos á 
caer en el cieno del vicio, porque no 
tienen sobriedad, ni precaución, ni gra¬ 
vedad en sus procederes. Todo lo quie¬ 
ren celebrar, no con el uso, sino con el 
abuso del licor. 

Semejante costumbre no puede ser 
más perniciosa, y es por ella que la em¬ 
briaguez hace sus frecuentes y desgra¬ 
ciadas víctimas. 

La embriaguez gasta’el físico y des¬ 
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truye las facultades morales. Junto f con 
la fuerza corporal abate y aniquila el 
talento. Jumo con la salud gasta por 
completo los mágicos resortes de la in¬ 
teligencia. 

Un hombre ebrio es un miserable 
que se arrastra por el fango de la de¬ 
gradación. 

La sociedad lo mira como miembro 
podrido: la familia como viviente des¬ 
gracia: y todos como un sér que la tum¬ 
ba reclama con ansia, ya que el mundo 
le ha retirado su aprecio. 

¿Qué queda al hombre encenagado 
en el vicio del licor? 

Todo lo ha perdido, desde la tran¬ 
quilidad del hogar hasta el respeto de 
la sociedad. 

Sus hijos, sino le miran con lásti¬ 
ma, quizá repitan con él la tragedia de 
Noé. 

Sus amigos, le huirán á leguas y le 
dejarán debatirse en el cieno. 

La sociedad le retirará sus favores. 

La patria no tendrá honores que' 
discernirle. 

Irá de taberna en taberna, rotos los 
vestidos, lleno de lodo, descompuesta 
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,ía cabellera, rechiflado por soez muche¬ 
dumbre, hasta que agobiado por el fue¬ 
go en que arde su cerebro, vaya á caer 
al alero de hospital obscuro, ó á la puer¬ 
ta de la cárcel inmunda. 

¡Ese es su declino! 

¡Poder el hombre, rey de la crea¬ 
ción, suicidarse de ese modo! ¡Poder re¬ 
nunciar así á los dulces goces sociales, á 
las tiernas fruiciones del alma, á la con¬ 
quista de la virtud, al amor de la fa¬ 
milia y á la grata satisfacción de ser 
lítil á su patria! 

Niño que me lees: es necesario que 
sepas que si la embriaguez es la gran 
degradación del hombre, tú no tienes 
para combatirla sino el grande, el in¬ 
menso poder de la vergüenza. Sólo des¬ 
pués de gastar este sentimiento, después 
de abatirlo en absoluto, es que el hom¬ 
bre puede doblegarse ante el espíritu 
homicida del vicio. 

Conserva siempre tu carácter; no 
penetres jamás por las puertas de la 
bajeza: estímate lo bastante y estarás 
por siempre libre de este vicio aterra¬ 
dor. 


" 
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CAPÍTULO IX 


El egoísmo 

Jesús, que es el dechado de las al¬ 
mas buenas, dijo: “á tu prójimo como 
á ti mismo,,. 

Esto quiere decir que debes tratar 
á tus semejantes con la misma conside¬ 
ración, con el mismo aprecio, con la 
misma reverencia con que te trates á 
ti mismo. 

No te aísles jamás, no te reconcen¬ 
tres en tus acciones hasta el grado de 
alejarte de los demás: no niegues tu 
concurso para las buenas obras: no quie¬ 
ras el bien para ti solo; procura derra¬ 
marlo por donde quiera que pases. 

El egoísta se ama demasiado á sí 
mismo: todo lo refiere á sí propio; sus 
miras están fijas únicamente en su mez¬ 
quino interés; y si se roza con los de 
más hombres, es para hacerlos instru¬ 
mento de sus pasiones ó de su eleva¬ 
ción personal. 

El egoísta no se conduele de las 
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ajeiias desgracias, ni remedia extrañas 
necesidades, ni tiene amigos, ni estima 
la sociedad, ni adora á la patria, ni 
funda familia. 

No tiene sino una pasión— él: un 
mundo— él: un objetivo— él. Siempre 
ÉL. 

Víctima de atroz enfermedad moral, 
cree que todo está reconcentrado en su 
persona. 

Si come, come solo: si pasea, pasea 
solo también. No reconoce la grata sa¬ 
tisfacción del bien obrar. 

Sér único, que vive aislado entre el 
bullicio social, sér de corazón duro y 
alma insensible, sér que no sabe cómo 
se inspira la gratitud ni cómo se con¬ 
quista el cariño, sér todo yo y nada de 
los demás, juzga al mundo, no como 
una sociedad dondo los hombres están 
llamados al mutuo cariño y á los servi¬ 
cios recíprocos, sino como un lugar de 
miserables emboscadas, donde medran 
la desconfianza y la falta de caridad. 

Pero ese hombre egoísta marchará 
por el camino de la existencia con el 
sello de la reprobación^universal en la 
frente: todos le mirarán con desdén. Si 
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-es rico, mendigará de puerta en pu»rta 
lo único que la sociedad no podrá dar¬ 
le, aprecio; si tiene talento, morirán 
tristemente en su cerebro todas las con¬ 
cepciones: si llega un día en que deba 
pedir el concurso de sus semejantes, 
le volverán la espalda y le arrojarán al 
rostro estridente carcajada. 

¿Quieres, niño, huir de representar 
•ese infame tipo? 

Pues hazte desde la escuela, comu¬ 
nicativo, afable, caritativo, amigo de 
tus compañeros y nunca les niegues tu 
cooperación para todo lo bueno. Sírve¬ 
los, ayúdalos, sin esperar otra recom¬ 
pensa que la satisfacción que produce 
hacer el bien por hacerlo. 

El que no hace bien, no extrañe 
los males que le puedan acontecer. El 
que no extienda su mano, no extrañe 
ver las de los demás recogidas. Vivimos 
los unos para los otros, y desde la fa¬ 
milia hasta el amigo y hasta el indife¬ 
rente, todos nos reclaman protección y 
amor. 
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CAPÍTULO X 


La avaricia 

Así como la caridad es uno de lo» 
preceptos más bellos de la religión cris¬ 
tiana, una de las manifestaciones más 
puras de que goza el alma y el deber 
més sagrado que se puede cumplir sobre 
la tierra, es la avaricia un vicio que des¬ 
truye los nobles sentimientos, que nos 
aleja de nuestros semejantes, que nos 
apega á las miserias de este mundo, 
y nos pone á gran distancia de la tran¬ 
quilidad de la conciencia. 

Avaricia no es tan sólo amor al oro 
y á los demás bienes de la tierra. To¬ 
davía significa más esa palabra: signi¬ 
fica la pasión desmedida por la posesión 
de la riqueza; no para usarla, no para 
gozarla, no para hacer con ella buenas 
acciones, ño. para empeñar la ajena 
gratitud ni para conquistar el aprecio 
social, sino para deleitarnos en la con¬ 
templación del metal y r\o emplearlo en 
nuestro bien, ni en bien de nuestros se¬ 
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mejantes. De aquí que sean antítesis la 
avaricia y la caridad. Esta nos impulsa 
á la generosidad, á tender mano pro¬ 
tectora al necesitado, á dar á la socie¬ 
dad el concurso que nos reclame, á en¬ 
jugar lágrimas, á restañar heridas, á 
vestir al desnudo, á dar comida al ham¬ 
briento, á abrir nuestros brazos á todo 
aquel que necesite el calor de nuestro 
pecho. Aquella nos ciega para que no 
veamos el ajeno padecer, nos cierra los 
oídos para que no escuchemos lamen¬ 
taciones, nos embota el corazón para 
hacerlo indiferente á toda humana sen¬ 
sibilidad, nos arrebata toda impulsión 
de amor, y haciéndonos mendigos po¬ 
derosos, nos hace arrastrar una exis¬ 
tencia rodeada de riquezas pero exenta 
de toda especie de placeres. 

Tú debes haber visto, ó por lo me¬ 
nos saber lo que es un tonel sin fondo. 
Así presentan el de las Danaides. Echa¬ 
le agua sin fin. Te cansarás de arrojar 
por su boca toda el agua del Océano, 
toda la del mundo, y nunca se llenará. 

Así es el avaro: un tonel sin fondo. 

Tendrá uno y querrá diez. Tendrá 
cien y aspirará á mil, y así irá su sed 














de riqueza en progresión creciente sin 
saciarse nunca, sin calmar la hidrópica 
medida del deseo. 

Esc* sér, todo ambición, no conoce 
el respeto de la sociedad, ni el amor á 
la patria, ni el aprecio de la familia, ni 
la estimación de los amigos. Puede ha¬ 
bitar en las ciudades, pero vivirá en 
esa soledad rodeada de la multitud, que 
es la más triste y mortificante. Irá por 
todas partes con vacilante paso y ojos 
extraviados, sin hallar miradas amigas, 
ni manos que estrechen la suya con 
aprecio, y si alguien se le acerca, será 
el asesino que le acecha para hundirle 
el puñal homicida ó el miserable adu¬ 
lador que cree ganárselo con degradan¬ 
te sonrisa. 

¿Vive acaso el avaro? ¿Puede lla¬ 
marse verdaderamente vida, esa exis¬ 
tencia arrastrada entre odio y priva¬ 
ciones? 

No. El avaro agoniza. Destituido 
de todo sentimiento noble, predispuesto 
para el mal, sordo a todo clamor, su 
corazón es duro como la roca, y no sabe 
lo que vale la ternura cíe una lágrima, 
ni la elocuencia de un suspiro. Los 
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hombres en particular lo desprecian y 
la sociedad lo rechaza por instinto. 

Quizá alguna vez te han dicho, ni¬ 
ño, que no seas mezquino, pero es por¬ 
que la mezquindad es el principio de la 
avaricia. Sé generoso, sin ser disipado: 
sé caritativo sin ostentación: que á tu 
lado otras personas no experimenten 
miserias pudiendo remediarlas tú: que 
la voz de amparo halle siempre eco 
simpático en tu corazón. 

CAPÍTULO XI 


La intolerancia 

No todos los hombres tienen idénti¬ 
cas ideas, por la sencilla razón de que 
no son iguales ni sus cerebros ni sus co¬ 
razones. Los unos difieren de los otros, 
y de aquí el choque trecuente de los 
pensamientos. 

Si quieres que brote la luz del anta¬ 
gonismo de las ideas, procura que la 
tolerancia presida toda discusión. 

Si quieres «fue toda discusión dege¬ 
nere en insultos, en provocaciones y en 
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persecuciones, déjate inspirar por el 
demonio de la intolerancia. 

Tú tienes el inalienable derecho de 
pensar y de sentir; pero ese derecho no 
está circunscrito á tu persona, porque 
los demás también lo tienen igual al 
tuyo, sagrado como el tuyo. A todos 
nos viene de Dios, lo recibimos al abrir 
los ojos á la luz: lo llevamos á todas 
partes y nos acompaña durante la vida, 
porque eso es lo que se llama la inde¬ 
pendencia de la razón y la libertad del 
pensamiento. 

No trates jamás de imponerte sino 
por las fuerzas del raciocinio, por la au¬ 
toridad de la justicia ó por la influencia 
del convencimiento. 

Si crees á los demás en el camino 
del error, trata de apartarlos de él, pero 
por medio de la persuasiva palabra. 

No te impongas de otro modo, por¬ 
que siempre son deplorables las con¬ 
quistas de la fuerza. 

La intolerancia es un grave pecado. 
Es atacar la libertad ajena, rendir cuito 
á la tiranía, esclavizar el espíritu. 

Todos somos libres y¡» tenemos per¬ 
fecto derecho para serlo. 
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La facultad de pensar y de sentir es 
inherente á nuestra humana existencia. 

Pero no creas que esa libertad es 
absoluta, pues tiene sus límites traza¬ 
dos por la moral, por la religión y por 
la ley. 

Tolerar á los demás en todo aquello 
que tengan justo derecho no es una 
cualidad de que podamos hacer alarde, 
sino un deber que en todo tiempo es¬ 
tamos en la imprescindible obligación 
de cumplir. 

Tolerar no es permitir á las demás 
que hagan esto ó aquello: tolerar es in¬ 
clinarse ante el incuestionable derecho 
ajeno. 

Con mucha frecuencia entrarás tú, 
niño, en discusiones can tus compañe¬ 
ros de escuela: no te exaltes jamás: to¬ 
lera y respeta sus opiniones, para que 
tengas derecho á exigir para las tuyas 
tolerancia y respeto: Discute con mo¬ 
deración, arguye con calma, razona y 
trata de convencer. 

Tú no concces todavía el mundo 
político: vas á entrar muy pronto en él 
y es preciso qu'e sepas desde ahora, que 
existe una lepra moral que corroe los 
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partidos y despopulaidza los gobiernos. 
Esta lepra es la intolerancia. 


CAPÍTULO XII 


La ingratitud 

Nada más noble que reconocer y 
agradecer el bien que otro nos hace. 
Nada es más feo, ni más inmoral, que 
la ingratitud. 

En el camino de la vida los hombres 
estamos llamados á servirnos los unos 
á los otros, á estrecharnos con lazo 
fuerte, á amarnos con sinceridad y á, 
ayudarnos recíprocamente. 

Hoy haces tú el bien: mañana lo re¬ 
cibirás de otro. 

Tenemos derecho para olvidar el 
mal que se nos hace, pero nunca el bien 
que hemos recibido. Es cuenta que ja¬ 
más se salda esa del agradecimiento. 

Desconocer á nuestro protector, ol¬ 
vidar el bien que se nos ha hecho, co¬ 
rresponder villanamente "á las genero¬ 
sas acciones, es demostrar un alma 
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depravada y un corazón tan sólo for¬ 
mado para el vicio. 

Ningún sér se forma solo. Debe su 
vida á Dios: la crianza y la educación 
á sus padres y la instrucción á sus 
maestros. Luego forma fortuna con el 
auxilio de los demás hombres: entra á 
la sociedad apoyado en el brazo del 
amigo: penetra en el santuario de la 
familia prendido por el amor de la es¬ 
posa. ¿Puede olvidar todo esto? 

Así es que la gratitud empieza para 
con Dios y concluye para con el amigo 
ó semejante: es inspiración divina que 
debemos aprovechar: semilla que de¬ 
bemos sembrar para recoger fruto sazo¬ 
nado en el campo de la vida. 

Existen algunos seres ingratos por 
instinto, que desconocen el bien que se 
les hace ó lo corresponden con mal. 
Esos seres son la personificación del 
crimen. Cometerán ingratitudes, vivi¬ 
rán atormentando la sociedad con sus 
punibles procederes, pero llegará para 
ellos el día de los remordimientos de 
conciencia y padecerán infinitas tortu¬ 
ras morales, f en vano implorarán per¬ 
dón para sus faltas. 
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Observa, niño, á tus padres, que te 
acarician, que te cuidan, que te liber¬ 
tan de los peligros, que te alimentan, 
que te visten, que velan por tu sueño, 
que rodean tu lecho en las enfermeda¬ 
des, que te forman el corazón y la in¬ 
teligencia. Tu amor hacia ellos debe 
ser hijo de la ternura y del agradeci¬ 
miento, amor que todo lo sublima, 
amor de los amores, amor de toda la 
existencia. 

Si los echas en olvido, el mundo te 
acusará del ingrato, la sociedad te reti¬ 
rará su aprecio, la censura estará siem¬ 
pre implacable sobre tu cabaza y luego 
te castigará la Providencia dándote 
hijos que te nieguen y te abandonen 
entre las tribulaciones de la miseria. 

Observa el afán de tu maestro, que 
se impacienta por enseñarte, que re¬ 
prende tus faltas, que vela sobre tu 
conducta, que te hace lucir en los exá¬ 
menes y que forma con impagable cons¬ 
tancia la base de tu futura ciencia. Ese 
afán debe estar perennemente en tu 
memoria para reconocerlo, para agra¬ 
decerlo, para premiarlo con tu perpetua 
gratitud. 
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¿Quieres conocer el mayor estrago 
que hace la ingratitud? Pues bien: este¬ 
riliza el corazón, y un corazón esterili¬ 
zado, es frío como el cuchillo y amargo 
como el veneno. 


CAPÍTULO XIII 


El rencor 

¿No te han acusado alguna vez con 
tus padres ó con tu maestro? ¿No te han 
impuesto algún castigo por tus faltas? 
¿No has reñido alguna vez con tus com¬ 
pañeros? Todo esto te puede haber 
acontecido porque ello es muy frecuen¬ 
te en tu vida agitada de niño. 

En el primer instante llorarás, por¬ 
que es natural que llores lo que crees 
una desgracia. Sentirás que tus padres 
ó maestros te reprendan y lamentarás 
que tu compañero de escuela te haya 
estropeado; pero á nadie debes guardar 
rencor. 

La vida tiene sus inconvenientes á 
cada paso. La saludamos con llanto, 
la sobrellevamos entre penas y la per- 
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demps entre dolores. No es, pues, ex¬ 
traño que padezcas, porque padecer es 
la triste herencia de la humanidad. 

Sufrirás cuando niño, sufrirás cuan¬ 
do hombre y sufrirás cuando viejo; pero 
es menester que sepas que “los sufri¬ 
mientos que padecemos en la tierra, 
son fecunda semilla para el abundante 
fruto que recogeremos en la gloria. „(*) 

¿Para qué guardar rencor? Jesús 
nos manda ser humildes, y nos dió ejem¬ 
plo de humildad presentando la otra 
mejilla al hombre que le dió una bofe¬ 
tada. 

El rencor no se aviene con la gran¬ 
deza del alma, ni con la generosidad 
del corazón. 

Odiar eternamente, conservar una 
ira inveterada, alimentar enemistades 
perpetuas, es propio de espíritus pe¬ 
queños. Lo noble, lo recomendable, lo 
religioso y filosófico, es dar la espalda 
á los resentimientos y olvidar y perdo¬ 
nar las injuHas. 

¿Por qué has de guardar rencor al 
compañero con quien ayer luchaste ó 


(*) Pro. Dr. Nicanor Riv.'ro. 
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al maestro que te castigó? ¿Por qu&has 
de recordar siempre con odio el choque 
que tuviste con otro semejante tuyo? 

Cubre todos estos incidentes con 
manto de olvido, no los remuevas ja¬ 
más, y procura tan sólo que te sirvan 
de experiencia para lo futuro. 

Tú debes saber que el rencor aleja 
los hombres y destruye las amistades, 
y es preciso que éstas se conserven y 
aquéllos vivan en armonía. 

Una falta puede subsanarse con una 
explicación; con el rencor, jamás: pues 
es bien sabido que la ira no es sino la 
consejera del mal, la fuerza que impele 
al hombre á cruzar por la extraviada 
senda. 

Niño, no seas rencoroso. Al darte 
este saludable consejo, te digo también 
que no seas vengativo; porque siendo 
la venganza fruto del rencor, envilece 
á quien la ejecuta y lo exhibe ante los 
demás hombres como carácter bajo y 
miserable. 


















CAPITULO XIV 


El ateísmo 

Dios es el principio y fin de todas 
las cosas. Sér omnipotente y único, 
autor de cuanto te rodea: creó la luz y 
el espacio, los montes y los valles, la 
mar y los ríos, los astros y las flores; á 
él y nada más que á él debemos nuestro 
origen, lo que somos en el presente y 
lo que seremos en el porvenir. Adorar¬ 
le, es nuestro principal deber; acatarlo, 
el principio de nuestra moral; confiar 
en su inmutable justicia, el anhelo de 
nuestras esperanzas. 

Empero, existen algunos seres que 
se inclinan ante un materialismo abo¬ 
minable y se atreven á negar su exis¬ 
tencia, seres destituidos de razón, que 
niegan lo que no pueden dominar, seres 
que viven sin fe y sin santas creencias, 
entre dudas y vacilaciones, entre mise¬ 
rias é impiedades. 

Esos son los ateos. Ellos empiezan 
alardeando de ser libre pensadores: cri¬ 
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tican las prácticas religiosas y propen¬ 
den á su desprestigio: censuran la ora¬ 
ción, que es la fórmula por la cual se 
pone el alma en contacto con su Crea¬ 
dor, aplican absurdamente los princi¬ 
pios de la ciencia, y al fin concluyen 
por negar á Dios y la existencia de la 
vida eterna. 

El ateo vive para la materia. Para 
él la conciencia es quimera, mentira el 
alma, relativa la moral, conveniencia 
la virtud. Quiere tener un mundo ab¬ 
solutamente libre, sin freno social, sin 
vallas religiosas, sin temor del más 
allá; y hallando en Dios un inconve¬ 
niente, resuelve el problema á su an¬ 
tojo y dice en tono enfático: Dios no 
existe. 

El recurso no puede ser más ri¬ 
dículo. 

Levantad la vista, y por donde 
quiera hallaréis signos evidentes de la 
existencia de Dios: en la grandeza des 
hombre, en la inmutable belleza del 
firmamento, en la majestad de los ma¬ 
res, en el perfume de las flores, en la 
infinidad del espacio, en lo imponente 

de las montañas, en el susurro del vien- 

4 


















— so¬ 
to, in el lirismo de las aves en el po¬ 
der de la conciencia, en lo aterrador de 
los remordimientos, en la fuerza de la 
virtud, en la nobleza de la caridad y en 
ese perpetuo afán de la humanidad á 
vivir por siempre en lo futuro. 

¿Por qué te junta las manecitas la 
madre que rodea tu cuna y te exeita á 
que con ella pronuncies palabras de 
oración? Es para alabar á Dios, es para 
darle gracias todos los días y para que 
aprendas lo que mañana enseñarás á 
tus hijos. 

Esa oración te habla al alma, te 
despierta la conciencia, te ilumina la 
razón y te forma el sentimiento. Amu¬ 
rallado en estas santas creencias, atra¬ 
vesarás el espinoso sendero de la vida, 
te harás superior á las miserias del 
mundo, tendrás para tus semejantes 
mano protectora, y cuando suene en tus 
oídos la voz misteriosa de la muerte, 
tendrás valor para inclinar la cabeza 
sobre la almohada del sepulcro y espe¬ 
ranza de despertar entre los brillantes 
resplandores de la gloria eterna: 

En cambio, el ateo, nada cree, nada 
espera, nada sueña. Presa de indecible 
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angustia, padece los embates de fk vi- 
» da sin confiar en el premio reservado á 

las almas buenas. 

Niño, cree y espera. Dios nos ve y 
dirige nuestros pasos y es él el único 
que puede amparar nuestras grandes 
tribulaciones. 


CAPÍTULO XV 


El robo 

Lo ajeno es sagrado. 

Desde que la sociedad quedó cons¬ 
tituida regularmente, fué sancionado 
y establecido el derecho de propiedad. 
Sin él no habría hacienda pública ni 
amor al trabajo, ni garantías para su 
producto, ni tranquilidad para las fa¬ 
milias, ni goces para la vida. 

El robo es la trasgresión de ese de¬ 
recho; y por eso la sociedad entera se 
conspira contra los ladrones, los persi¬ 
gue, los aprisiona, los juzga y los con¬ 
dena por medio de los jueces. 

Este proceder no viene de los liom- 
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bres : viene directamente de Dios, que 
ha establecido en el séptimo de sus¬ 
mandamientos esta terminante disposi¬ 
ción: No hurtarás . 

No hay ambición más noble que la 
del trabajo, así como no hay más de¬ 
pravado vicio que el robo. El primera 
dignifica y ennoblece: el segundo de¬ 
grada y hace al hombre criminal. . 

Muy pocas, muy contadas serán las- 
causas que arrojen más mancha y más 
vergüenza que la del robo. Nadie po¬ 
drá atenuarlo, ni mucho menos justifi¬ 
carlo, porque es tan extenso el campo 
del oficio, tan dilatados sus horizontes, 
que es imposible no hallar trabajo soli¬ 
citándolo con interés y eficacia. 

Para apreciar en toda su deformi¬ 
dad el crimen del robo, basta conside¬ 
rar la fatiga que nos impone la adqui¬ 
sición de la propiedad y el amor que 
nos inspira. Nos cuesta el ejercicio 
constante de la inteligencia’, el empleo 
activo de la fuerza, la sobriedad por 
hábito, la economía por sistema, olvi¬ 
dar algo el presente y pensar mucho- 
en el porvenir. Así es que podemos 
allegar en torno nuestro alguna fortu¬ 
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na para nosotros, para nuestra familia 
y para nuestros hijos. 

Imagínate que después de tantas 
fatigas y privaciones viene un zánga¬ 
no, vago de profesión, malo de instin¬ 
to, enemigo jurado del trabajo, escala 
paredes y te roba el todo ó parte de tu 
caudal. Ese miserable no es un simple 
delincuente, es un triple criminal que 
fué dispuesto al robo, al acecho y al 
asesinato. 

El ladrón traiciona las amistades, 
viola, asesina y recorre una extensa 
escala de crímenes hasta llegar á pose¬ 
sionarse de la ajena propiedad. 

El ladrón no es criminal de acto 
primo, sino un criminal que medita, 
que piensa, que forma sus planes en si¬ 
lencio, con una frialdad que aterra y 
una perversidad que abisma. Si habita 
en las ciudades, huirá de la luz del día 
para aparecer entre las tinieblas de la 
noche. Por lo regular tiene su antro 
desde donde concibe su plan de diabó¬ 
licas operaciones y á donde lleva el bo¬ 
tín que cae en sus manos. No trabaja¬ 
rá nunca: no tendrá amigos sino cama- 
radas, á quienes matará en cualquier 
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momento con la misma facilidad con 
que les tendiera la mano: tendrá sus 
relaciones en la canalla, en los hom¬ 
bres bajos, en los hombres de garito,, 
en los perversos como él. Si habita en 
los campos, no tomará en sus manos 
niel arado ni el azadón, no rozará un 
árbol, ni sembrará una semilla, porque 
cree que son suyas todas las propieda¬ 
des de la comarca, y las saqueará y las 
robará á su sabor. 

Pero llega el día de la justicia y ese 
miserable rinde la vida á manos de sus 
perseguidores, ó va por largos años á 
expiar su delito en los calabozos som¬ 
bríos de las cárceles. Allí agonizará ro¬ 
deado de lúgubres recuerdos, atormen¬ 
tado por terribles remordimientos y 
abandonado de todo el mundo. 

Tú debes, niño, cobrar miedo á ese 
crimen, porque si llegas á cometerlo, 
haces tu perpetua desgracia y cubres 
de vergüenza á todos los tuyos. Acos¬ 
túmbrate á mirar con veneración lo 
ajeno y no procures jamás arrebatar 
á tus compañeros ni sus libros, ni sus 
pizarras, ni sus plumas, ni sus lápices, 
ni nada. Estoy seguro de que no te 
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agradaría que otro tomase alguna cosa 
tuya; pues bien, no hagas ■ á otro lo que 
no quieras que te hagan á ti. 

capítulo xvi 

El homicidio 

Ningún hombre es dueño de la vida 
de otro hombre. Dios nos la dió y él es 
el único que nos la puede quitar. 

Homicidio es matar á un semejante 
nuestro. 

Ojalá nunca manches tus manos 
con sangre humana, ni aun en el caso 
de tu propia defensa. Pesado, muy pe 
sado debe ser el fardo de ese delito, y 
nadie lo podrá llevar sin inclinarse 
agobiado por los remordimientos de la 
conciencia. 

Huye de las acaloradas discusiones, 
ée los caracteres violentos, de las pa¬ 
siones candentes. El hombre es débil 
por naturaleza, y si se rodea mal, ten¬ 
drá que lamentar muy tristes conse¬ 
cuencias. 

.Lo más precioso (jue tenemos es ln* 
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vida: UDa vez perdida, nadie la puede 
devolver. ¿Quién no tiene familia, deu¬ 
dos ó amigos? 

Han asesinado un hombre. Un ins¬ 
tante ha bastado para tronchar el hilo 
de una existencia; pero habrá un ho¬ 
gar que se vista de luto, una esposa 
aprisionada por la desesperación y el 
llanto, unos hijos condenados á eterna 
orfandad y quizás á implacable mise¬ 
ria. Imagínate que ese crimen se rodeó 
de aterradoras circunstancias: que el 
asesino acechaba á su víctima entre la 
pérfida sombra: que esa víctima le lla¬ 
mó amigo, que transitaba por el cami¬ 
no de la vida con esa tranquilidad de 
las almas superiores, cuando cae heri¬ 
da con alevosía. 

¿Cuánto refinamiento de crueldad 
no se necesita para llegar á ese amar¬ 
go trance? ¿Cuán duro no debe ser el 
corazón del hombre que aguza el arma, 
que la prueba y que la ensangrienta 
luego? Hé aquí por qué te he aconseja¬ 
do que des la espalda al rencor y que 
no permitas que la ira se anide en tu 
pecho. o 

Matan los hombres vengativos, los 
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perversos, los ladrones, los que carecen 
de toda noción moral y religiosa. Se¬ 
gún se le incline, así se forma el cora¬ 
zón, ora para el mal ora para el bien, 
pues el hombre procede siempre según 
la clase de educación que ha recibido. 

Para un hombre habituado á las 
violencias, al insulto, á la diatriba, al 
rencor, á la crápula y á las demás in¬ 
nobles pasiones, nada es más fácil que 
ser homicida. Vive anormalmente ins¬ 
pirado por los vicios, que son funestos 
consejeros, y nada le importa chocar 
con todo el mundo. Pueden matarlo, 
pero él es quien provoca las muertes. 

Si sientes que tu sangre es ardien¬ 
te, reprime tus ímpetus: si no te sien¬ 
tes inclinado á la prudencia, evita todo 
lance desagradable, porque es sabido 
que se salva del peligro quien evita la 
tentación. 

No te habitúes á esas riñas que son 
tan frecuentes en la niñez, porque te 
levantarás un hombre pendenciero y el 
día menos pensado te harás homicida. 
Habrá quien trate de despertar tu amor 
propio, pero debes despreciarlo. La ni¬ 
ñez no tiene jamás cuestiones graves y 
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no debe nunca cifrar su orgullo sino en 
ser obediente, moral y aplicada. 


CAPÍTULO XVII 

Las malas compañías 

Existe un axioma que alguna vez 
debes de haber escuchado á tus padres, 
á tus maestros ó superiores. Ese axio¬ 
ma encierra una gran verdad y dice 
así: dime con quien andas y te diré 
quien eres. 

Nada perjudica tanto como una 
mala compañía. No sólo debemos ser 
buenos, sino que también es preciso pa¬ 
rece rio; y desde que te juntes con un 
compañero de mala nota, no lograrás 
reflejarle el brillo de tus virtudes, sino 
que él te cubriría con su nociva sombra. 

El mal ejemplo no tiene otra mi¬ 
sión que la de hacer víctimas. Insensi¬ 
blemente te irás habituando al mal y 
perderás el pudor: lo que antes te pa¬ 
recía perverso, lo verás l’áego como na¬ 
tural, se embotará tu inteligencia, se 
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gastará tu sensibilidad, y de un niño 
inocente y puro, saldrás un hombre 
criminal. 

Si alguna vez te acercas al malo, 
que sea tan solo para aconsejarlo, pero 
nunca para hacerle compañía. Tú de¬ 
bes saber que las reputaciones son se¬ 
mejantes al cristal, que una vez roto 
no se le puede soldar. 

Desde que vivas mal acompañado, 
tú serás responsable de las malas ac¬ 
ciones de tu compañero: la sociedad te 
juzgará de la misma manera que lo 
juzga á él y todos los hombres buenos 
irán retirándote su aprecio. 

Conocerás á muchos jóvenes, por¬ 
que al fin, estás en roce continuo con 
ellos; pero es necesario que estudies el 
carácter y las acciones de cada cual y 
que los observes con detención para 
que no hagas amistades íntimas que de 
alguna manera te pueden perjudicar. 
Una amistad corruptora, es la peor de 
todas las calamidades. Nos pierde, y no 
sabemos cuando: nos desacredita, y es 
tarde que nos apercibimos del descré¬ 
dito: nos arrebata el aprecio social, 
y es cuando ya no hay remedio que nos 
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dardos cuenta de que nos cubre univer¬ 
sal desprecio. 

Hé aquí por qué te aconsejo que no 
te unas sino á aquellos que te dén hon¬ 
ra ó que te aumenten la que tienes: que 
no frecuentes los círculos corrompidos 
sino aquellos que te ilustren ó que ino¬ 
centemente te.recreen: que no te inti¬ 
mes en tus relaciones con todo el mun¬ 
do, sino con los que sean dignos del 
aprecio social. 

Así podrás vivir querido y respeta¬ 
do, ser modelo de ciudadano y dechado 
de buenas costumbres. 

La reputación eo el todo en el hom¬ 
bre y él es el único que se la puede 
formar. Otros pueden educarte, otros 
pueden instruirte; pero el concepto so¬ 
cial no puede ser sino obra tuya. Fór¬ 
matelo bueno y hallarás todas las puer¬ 
tas abiertas, todas las manos dispues¬ 
tas á estrecharte, todos los labios dis¬ 
puestos á aplaudirte. En cambio, si te 
lo formas malo, tendrásagonía. por vida, 
desdenes por trato, miradas desprecia¬ 
tivas por única recompensa. 
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SEGUNDA PARTE 


Ya habrás visto, apreciado lector, 
expuesto en ligero relieve, algunos de 
los vicios que afligen á la humanidad. 

Apenas te he diseñado los más cul¬ 
minantes, pues sería larga tarea reco¬ 
pilarlos todos y no podría realizar mi 
propósito, que es el de formar un libro 
apropiado para el uso de las escuelas y 
capaz do ser comprendido por la tierna 
juventud. Esos diez y siete capítulos 
de la primera parte, darán al niño al¬ 
guna luz, le enseñarán por donde va el 
recto camino y le inspirarán el amor á 
las buenas obras. Voy ahora á trazarte 
otros diez y nueve pequeños capítulos, 
que pueden llamarse antítesis de los 
anteriores, porque si aquellos pintan 
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vicies, estos exhibirán virtudes. Ojalá 
que los niños y los jóvenes que los lean, v 

puedan cobrar aversión profunda á los 
primeros y amor entrañable á los se¬ 
gundos. 


CAPÍTULO I 


El amor al estudio 

El hombre se dignifica y engrande¬ 
ce por medio de la instrucción. Es por 
ella que ocupa puesto distinguido en la 
sociedad, que sirve mejor á los intere¬ 
ses de la patria, que adquiere conoci¬ 
mientos útiles, que forma familia res¬ 
petada, que multiplica los goces de la 
vida y neutraliza sus penas. 

Hé aquí por qué el amor al estudio, 
además de ser una bellísima cualidad 
en el niño, constituye la base d e su fu¬ 
tura y provechosa ciencia. 

Un niño estudioso y aplicado, será 
el deleite de sus padres, el protegido de 
sus maestros, el premiado en todos los 
exámenes, el aplaudido ele! público, el 
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encanto de la familia y la lisonjera^es- 
peranza de la patria. 

No es en la escuela donde única¬ 
mente debes estudiar: en tu casa debes 
dar la preferencia al estudio, y sólo 
después que hayas aprendido las lec¬ 
ciones, es que podrás tomarte libertad 
para gozar en tus juegos. 

Si tienes amor al estudio, muy poco 
ó nada tendrás que sufrir. No te burla¬ 
rán tus compañeros, no te regañarán 
tus padres ni se avergonzarán teniendo 
un hijo flojo. Lejos de eso, todos te ad¬ 
mirarán y respetarán, todos te querrán, 
todos se inclinarán ante tus excelentes 
costumbres. 

El amor al estudio te dará lo que 
tú no puedes imaginarte. Te dará cien¬ 
cia: facilidades para hacer fortuna, po¬ 
der moral sobre los demás hombres, 
prestigio social, simpatías, respetabili¬ 
dad y gloria. 

Ama el estudio y no pasarás años 
largos de escuela: pronto pasarás al co¬ 
legio y de aquí al seno de la agitada 
vida social, donde serás lumbrera, mo¬ 
tivo de veneración y objeto de univer¬ 
sal aplauso. 
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Aficiónate al estudio, persevera en 
él, síguele siempre con brío y recogerás 
en breve la abundante cosecha de tu 
aplicación. 

Los grandes hombres se forman en 
el estudio y en la meditación; porque 
la ciencia es de tal manera sublime, de 
tal manera inmortal, que ciñe á sus es¬ 
cogidos diademas de perpetua luz. Pue¬ 
den morir los hombres de ciencia, ba¬ 
jando ó la tierra su materia inerte, pero 
vivirán por siempre en sus obras, como 
traspasa los siglos la gloria de Homero 
en las páginas de su inmortal Hiada. 

Ese es el fruto que da el amor al 
estudio, siempre satisfactorio, siempre 
noble, siempre civilizador. 

Tú vas á ser hombre y á tener de¬ 
recho de ciudadano. Civilízate por me¬ 
dio del estudio para que puedas ejer¬ 
cerlo mejor: vas á tener que cumplir 
deberes sociales y políticos, instrúyete 
para que jamás los olvides: vas á for¬ 
mar familia, adquiere conocimientos 
para que los transmitas á tus hijos. 

No sueñes en la riqueza material: 
desvívete por la ilustración del espí¬ 
ritu. Aquella es íalaz y puede abando- 
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narte en un lance de adversa suerte: 
esta es noble y te acompañará hasta 
la tumba. 

¡Que tus maestros no tengan jamás 
por qué violentarte! Que los castigos y 
las reprensiones no lleguen nunca á de¬ 
primir tu amor propio. 


CAPÍTULO II 


La abnegación 

La absoluta y la voluntaria renun¬ 
cia de nuestras pasiones, es lo que se 
llama abnegación. 

Esta es una de las más hermosas 
cualidades que pueden recomendar á 
un individuo, porque lo impulsará á 
olvidarse de sí mismo, á hacer el bien 
sin buscar la recompensa, á practicar 
la caridad y á huir de la repugnante 
hipocresía. 

Debemos ser abnegados tanto en 
nuestra vida pública como en nuestra 
vida privada, como hombres en el ho¬ 
gar y como miembros en la sociedad. 

Abnegación vale tanto como decir 
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desprendimiento, grandeza de alma, 
nobleza de procederes. 

Ni el avaro, ni el ambicioso, ni el 
rencoroso, ni el que tiene gran apego 
á los intereses mundanos, pueden ser 
abnegados. Esta es una virtud que no 
tiene sino una fórmula para expresar¬ 
se—el desinterés: un propósito—hacer 
el bien por el placer de hacerlo: un solo 
impulso—el de la recta y honrada con¬ 
ciencia. 

Como todo es capaz de adulterarse 
en este mundo, sucede á veces que los 
picaros se visten con el ropaje de una 
falsa abnegación. 

Es menester que conozcas á esos 
falsos filántropos para que huyas de 
ellos y no imites su pernicioso ejemplo. 

Voy á darte, querido niño, la clave 
para que puedas distinguir la verdad 
de la mentira, lo que de veras se siente 
y lo que se finge sentir. 

El hombre verdaderamente abnega¬ 
do, no alardea de su buen proceder, no 
relata á nadie sus buenas obras, no 
mendiga aplausos, no paga aduladores, 
no se inclina ante la pér£da lisonja, no 
pide nada para sí: lucha en pro de la 
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justicia y combate el vicio, sin que en 
ningún instante de su vida lleve planes 
preconcebidos, ni se imponga á los de¬ 
más como reclamándoles la recompen¬ 
sa de sus nobles sacrificios. 

En cambio, el hipócrita que practi¬ 
ca la abnegación por cálculo, hará el 
bien aparentemente, se constituirá en 
pregonero de sus obras, tratará de ador¬ 
mecer á los demás por medio del enga¬ 
ño, se formará él mismo aureola de po¬ 
pularidad, fingirá sentimientos que 
en realidad no posee, hará á los ino¬ 
centes víctimas de sus ocultos planes, 
buscará instrumentos, y el día en que 
juzgue que ha llegado la oportunidad 
de levantarse por sobre de los demás 
hombres, arrojará el disfráz con que se 
cubre y se exhibirá tal como es de in¬ 
teresado y pérfido. 

Desconfía del hombre pedante, del 
•que habla de sí mismo para elogiarse, 
del que se presenta como dechado de 
bondad. Ese no es ni puede ser abne¬ 
gado, porque está enfermo de ese mal 
moral que algunos llaman presunción 
y que yo me atrevo á calificar de into¬ 
lerable vanidad. 
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Efhombre abnegado no hace otra 
cosa que sentir: el interesado calcula. 
El uno es todo corazón: el otro todo 
egoísmo. 

Precisamente por ser la abnegación 
una gran virtud, es que no germina en 
todos los corazones. Para sentirla y 
practicarla con sinceridad, se necesita 
amar más á la humanidad que al indi¬ 
viduo, inclinarse más ante el imperio 
del alma que ante el poder de la mate¬ 
ria, gozar más en el bien ajeno que en 
el propio, atender menos á la forma- 
que á la esencia de todas las cosas. 

Yo te hablo de la abnegación bajo 
todas sus faces, porque son tan exten¬ 
sos sus horizontes, que siempre podrás 
colocarte bajo su benéfica influencia. 

¿Qué es el maestro que se esfuerza 
en enseñarte inculcándote conocimien¬ 
tos útiles, que te guía con paciencia 
por el camino de la mtí|al, que te seña¬ 
la el vicio para que lo odies y la vir¬ 
tud para que la practiques? Ese es un 
sér abnegado. 

¿Qué es el buen padre de familia 
que trabaja durante todo el día, que 
no piensa sino en el bien de sus hijos r 
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que es todo amor y ternura, que finca 
su felicidad en la del hogar y vela cuan¬ 
do tú duermes y piensa en prepararte 
tranquilo porvenir, cuando tú corres 
impaciente ó te entretienes con tus ju¬ 
guetes? Ese es dechado de abnegación. 

¿Qué es el ciudadano que se ocupa 
siempre del bien público, del progreso 
y engrandecimiento de su patria, de la 
buena marcha de la sociedad, del res¬ 
peto profundo á la autoridad, del es¬ 
tricto cumplimiento de las leyes y en 
difundir, sin aspiraciones de 'ningún- 
género, la buena doctrina y los salva¬ 
dores principios? Ese es el tipo perfecto 
de la abnegación. 

Procura, pues imitarlos y recoge¬ 
rás siempre el mayor premio que puede 
alcanzar un hombre de bien: la satis¬ 
facción de la conciencia. 


capítulo iii 


La caridad 

Ya te h% dibujado lo que es el 
egoísmo: ahora voy á diseñarte la gran- 
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de, la excelsa, la cristiana virtud de la 
caridad. El uno y la otra son antítesis, 
como el mal y el bien, como la sombra 
y la luz, como la virtud y el vicio. 

La caridad es una de las tres virtu¬ 
des teologales. Por ella queremos ó no 
para nuestro prójimo, lo que quisiéra¬ 
mos ó no para nosotros: compadecemos 
las desgracias ajenas y llevamos el con¬ 
suelo de la limosna á la mano vacilante 
del necesitado. 

El mundo está lleno de miserias y 
plagado de calamidades; porque siendo 
como es un valle de lágrimas, la amar¬ 
ga desdicha es el fruto que en él se co¬ 
secha con dolorosa abundancia. Por 
donde quiera tiende la pobreza su man¬ 
to sombrío, por todas partes corren lá¬ 
grimas á torrentes y parece que por 
cada rostro afable, deben existir milla¬ 
res de corazones que se debatan entre 
el duelo y la desesperación. 

A esos seres desgraciados los aban¬ 
dona el miserable egoísmo, pero la ca¬ 
ridad los alberga, les enjuga sus lágri¬ 
mas, les calma sus dolores, les cura sus 
enfermedades, les apaga" su sed y su 
hambre, les cubre sus desnudos cuer¬ 
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pos, les lleva esperanzas, les fortalece 
en la fe y se les muestra como el má¬ 
gico é incontrastable poder de la Divi¬ 
nidad. 

La caridad huye del fausto y de la 
opulencia, de la alegría y de las fiestas, 
de la superfluidad y de la molicie, por¬ 
que su misión está allí donde se carece 
de lo necesario, donde la vida corre 
lentamente entre vigilias, donde hay 
un alma que se ahoga entre pesares y 
unos ojos que se aniegan en llanto. 
Así es la caridad de sublime, de mise¬ 
ricordiosa y de noble. Levanta al que 
cae, compadece al desgraciado, cura, 
consuela y mitiga los dolores de la hu¬ 
manidad. Para ella no existe sin? un 
sér—el sér que sufre: no mira nunca 
hacia el poderoso, sino que busca al 
infeliz; no contempla los palacios, sino 
que penetra en el triste tugurio, asilo 
de la mendicidad. 

Esa es la gran virtud de la caridad. 
¿Quiénes la poseen? ¿Quiénes la ejer¬ 
cen? los hombres buenos, los enemigos 
del egoísmo, los que aman al prójimo 
según el mandato de Dios, los que tie¬ 
nen verdaderas creencias religiosas, los 
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que condenan la avaricia, los que lle¬ 
van dentro del pecho un corazón sen¬ 
sible á los ajenos dolores y un alma 
fundida en el crisol de la filantropía. 

Esos practican la caridad con sa¬ 
tisfacción inefable, como la primera de 
las virtudes humanas, como necesidad 
del espíritu. Van por el camino de la 
vida sembrando bendiciones, remedian¬ 
do indigencias y dando á todos ejem¬ 
plos dignos de imitación. 

Sé caritativo y recogerás como fruto 
la gratitud universal, pues la caridad 
no sólo ejerce su imperio sobre sus agra¬ 
ciados, sino sobre todos aquellos que la 
ven practicar. Pero sé caritativo sin 
ostentación, sin vanidad, sin publicar 
tus obras, sin llevar por insano propó¬ 
sito la satisfacción del orgullo perso¬ 
nal. Ese género de caridad no vale ante 
los ojos de Dios, ni merece los aplausos 
del mundo, ni es compasión por la aje¬ 
na desdicha, ni amor al prójimo que 
reclama tu apoyo. 

En un libro sagrado he leído estas 
palabras y quiero repetírtelas, pues se 
trata de la sublime cáridad: Que la 
mano izquierda ignore lo que haga la 
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derecha. Esto quiere decir que mien¬ 
tras más reservado y sigiloso seas al 
hacer tus obras de caridad, más noble 
y edificante será tu conducta. 

Ten caridad para con los enfermos 
del cuerpo y del alma, para los ham¬ 
brientos, para los sedientos, para los 
corrompidos en los vicios afrentosos, 
para los calumniadores, para los que 
te ofendan, para los que escandalicen, 
para los criminales y para todos aque¬ 
llos desgraciados, ya sean ellos mismos 
los culpables de sus desgracias, ya de¬ 
ban su infelicidad á la implacable suer¬ 
te. La caridad no discrimina, no ave¬ 
rigua, ni establece gradaciones; mira 
á la desgracia como una lepra que 
aflige á la humanidad y pasa por sobre 
ella su esponja embalsamada. 

¿Qué título más honorífico que el de 
bienhechor de la humanidas? Para con¬ 
seguirlo no hay sino un medio—ser ca¬ 
ritativo. 
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CAPÍTULO IV 


La franqueza 

Existen hombres reconcentrados, 
fáciles para la apariencia, que dicen la 
verdad ó la mentira según esté en su 
conveniencia, que se llaman impenetra¬ 
bles y que ostentan fingida circuns¬ 
pección. 

Sencillamente hablando, esos hom¬ 
bres se llaman hipócritas y causan ma¬ 
les infinitos. 

El hombre debe ser franco en todos 
sus procederes, debe ser expansivo, co¬ 
municativo y sincero. No debe enga¬ 
ñar á nadie, ni despertar sospechas, ni 
cerrar su corazón á los sentimientos 
nobles, ni transigir con el vicio, ni huir 
jamás ála expresión de la verdad. Cua¬ 
lesquiera que sean las circunstancias 
que le rodeen, la franqueza debe ser su 
norte, porque sólo así puede ser liberal, 
magnánimo, generoso y munificiente. 

La franqueza es una especie de at¬ 
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mósfera en que sólo respiran las almas 
buenas. 

Para los hombres de sentimientos 
depravados se ha hecho la insidia, la 
superchería y la traición, y su vida 
está sometida al cálculo. Todo lo in¬ 
molan, menos su propio interés. Viven 
sin amistades íntimas, sin expansio¬ 
nes, sin ideas fijas, sin opiniones polí¬ 
ticas, sin creencias religiosas, sin há¬ 
bitos sociales definidos, sin reputación 
ni aprecio social. Creen que ese triste 
modo de ser, los salva de los peligros, 
les aumenta la fortuna y les abre el 
camino de las prosperidades. Serán 
aduladores, serios, circunspectos, ri¬ 
sueños, bajos, miserables, saltirobancos 
y todo lo que sea preciso ser: pero 
nunca serán hombres, porque siempre 
serán miserables y canallas. 

El carácter es el todo en el hombre. 
La falta de carácter es la anulación del 
individuo, y éste no puede adquirir fiso¬ 
nomía moral sino por medio de fran¬ 
queza. 

Oh! joven, acostúmbrate á ser fran¬ 
co desde el hogar y desde la escuela, 
para que no llegues nunca á ser vícti- 
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ma de la criminal hipocresía. Sé fran¬ 
co con tus padres, con tus maestros, 
con tus compañeros y amigos y con to¬ 
dos los que trates. La franqueza es sig¬ 
no evidente de generosidad, de hidal¬ 
guía, de valor y de honradez de con¬ 
vicciones. 

Tú nunca hallarás el mal en la 
franqueza, como tampoco encontrarás 
el bien en la hipocresía; porque si esta 
produce tan sólo vicios, aquella no es 
sino la madre de todas las virtudes. 

Sé franco, y nunca serás causa de 
males de ninguna especie. La sociedad 
tiene qué sentir únicamente de esos 
hombres á medias, sin fe ni principios, 
que están perpetuamente reñidos con la 
verdad; pero de los hombres igenuos 
y sinceros no recibe sino importantes 
servicios y espléndidos ejemplos. 

Sé franco, y tendrás verdaderos 
amigos, goces íntimos, crédito social, 
reputación acrisolada, respetabilidad 
privada, nombre pviblico y simpatías 
universales. 

Así como la hipocresía inspira ho¬ 
rror y desconfianza, 'ia franqueza de¬ 
sarma las malas voluntades, alcanza 
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triunfos, ciñe coronas y da al homlfre 
dignidad. 


CAPÍTULO V 

El buen carácter 

Creo haberte dicho en uno de los 
anteriores capítulos, que no existe lo 
que llaman vulgarmente mal carácter. 
No existe sino mala crianza, que no 
es otra cosa que el abandono en que se 
deja al niño, sin corregirle sus faltas 
ni modificarle sus instintos. 

Crece así el niño, dejado de la mano 
de sus padres y de sus maestros: va ha¬ 
bituándose á la licencia, á la soberbia 
y á la maldad, y llegaá ser un hombre 
criminal ó desgraciado. 

Muchos padres creen que es amar á 
sus hijos consentirles todo lo que quie¬ 
ren hacer, mimarles á todo instante, 
abandonarles á sus caprichos y no 
contrariarles absolutamente. Ese es un 
amor negativo, porque no procura sino 
darle al hijo una mala crianza, que lo 
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haVá pesado y repugnante ante sus 
compañeros de niñez y que le prepara 
infelicidades para su juventud y para 
su edad madura. 

No es, pues, que haya distintos ca¬ 
racteres, sino diversas educaciones. 
Unos se forman en el buen ejemplo, 
otros en el abandono: unos en la co¬ 
rrección, otros en el consentimiento: 
unos han crecido bajo la mirada atenta 
de los padres que verdaderamente 
aman, otros al calor de los padres que 
todo lo toleran. 

La consecuencia de esta diversidad 
de procederes no se hace esperar, y es 
muy posible que la palpes. Tú debes 
tener algún compañero que se tire de 
los cabellos, que dé al maestro malas 
respuestas, que pronuncie palabras in¬ 
solentes, que sea intolerante, que todo 
lo quiera para sí, que sea propenso á 
los pleitos y que tenga muchos enemi¬ 
gos. Ese tal no será sino un malcriado, 
que si crece sin corrección, hará la des¬ 
gracia de cuantos le rodean. 

Pero el niño que es vigilado, aten¬ 
dido, corregido y educado en las prác¬ 
ticas decentes y cultas, no podrá crecer 
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sino con un bellísimo carácter, que'in¬ 
dudablemente le abrirá todas las puer¬ 
tas y le franqueará todas las amistades. 

El hombre bien educado tendrá 
siempre buen carácter. Observa que no 
te digo el hombre instruido, porque yo 
establezco una diferencia entre la ins¬ 
trucción y la educación. Aquella nos 
abre el ancho círculo de los conoci¬ 
mientos humanos, esta perfecciona mo¬ 
ralmente nuestro individuo; y he aquí 
porque la juzgo de más utilidad para 
rodearnos de goces y evitarnos sufri¬ 
mientos. 

Si tu carácter es bueno, serás afa¬ 
ble, serás cariñoso, buen hijo, buen 
hermano, buen esposo, buen amigo y 
un miembro útil á la sociedad. No ten¬ 
drás en tu hogar pendencias ni desa¬ 
grados, ni tampoco fuera de él. No se¬ 
rás susceptible ni exageradamente im¬ 
presionable y podrás gozar mucho y 
sustraerte á infinidad de sufrimientos. 
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CAPITULO VI 


La madre 

Estás en presencia del ser más res¬ 
petable, más abnegado y más digno de 
tu obediencia y respeto. Nada es com¬ 
parable con la ternura de una madre, 
con su solicitud, con sus sacrificios, 
con sus desvelos, con sus afanes infini¬ 
tos. Sufre todos los dolores, soporta to¬ 
das las privaciones: se aleja del bulli¬ 
cio del mundo, y todo eso lo hace por 
sus hijos. 

Puede haber excepcipnes, pero no 
te hablo de ellas, pues por lo general, 
la madre siempre es buena. 

Cuando los demás gozan de los pla¬ 
ceres del mundo, la madre vela al pie 
de la cuna. Ese es su placer. 

Cuando cada quién piensa en si 
mismo, en su bienestar, en su fortuna; 
la madre no piensa sino en la vida, en 
la dicha, en la fortuna de sus hijos. 
Esta es su abnegación. 
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Cuando todos se ocupan de las’mi- 
serias del mundo, de sus pasiones y lo¬ 
curas, la madre quisiera convertirse en 
Providencia para librar á sus hijos del 
veneno corruptor. 

Niño, nada es más grande que el 
amor de madre, porque es amor puesto 
áprueba, amor que todo lo sacrifica, 
amor que todo lo vence, amor esplén¬ 
dido y desinteresado. 

Así, tu mayor respeto y tu más en¬ 
trañable cariño, debes fijarlo en los que 
te dieron el sér. Ámalos, respétalos y 
protégelos siempre. No te insolentes ja¬ 
más con ellos, no abuses del afecto que 
te profesan, pues has de saber que 
existen algunas madres que hacen la 
desgracia de sus hijos por abrigar hacia 
ellos un mal entendido amor. Creen 
que amarlos es consentirles, tolerarlos 
en absoluto, no corregirlos jamás, no 
formarles el corazón, no limarles los 
modales, no contrariarlos para ne eno¬ 
jarlos y darles una libertad absoluta, 
que siempre es perniciosa á la niñez. 

La madre es uno de los tipos más 
simpáticos que pueden exhibir el mun¬ 
do Ella posee una ciencia especial, que 

6 
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nadáe le ha enseñado, aprendida en el 
libro del corazón, conservada en el lue¬ 
go de un alma superior, ciencia toda 
bondad, ciencia toda perfume, ciencia 
que la hace ser intuitiva, amorosa, se 
ria, circunspecta, tierna y esencialmen- 

mente previsora. , 

La madre adivina y presiente todo 
lo que se relaciona con sus hijos. Los 
observa, los estudia detenidamente, pe¬ 
ro en su sér moral, les adivina siem¬ 
pre el instinto y se ocupa siempre de 
ellos. Si duermen, ella' está en velo: si 
sufren enfermedades, ella es el médico 
de cabecera: si lloran y padecen, ella 
les consuela y fortifica: si van por tor¬ 
cido camino, ella les conduce por la 
buena senda: si descubren modales im 
políticos y extravagantes, ella, les pule 
y educa; si revelan pasiones violentas, 
ella les modera y calma. 

La madre no abandona un instante 
al fruto de sus entrañas. Es el hijo de 
su amor y la natural esperanza de su 
vida. Apenas balbucea palabras, le en¬ 
seña primero el nombre de Dios y lue¬ 
go le hace recitar la oración; y sigue 
á aquel hijo con ojos ávidos y amor 
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inextinguible para educarlo, para«ins- 
•truirlo, para rodearlo de prosperidades 
morales y físicas. 

La buena madre no vive para el 
mundo, ni para el lujo, ni para el sa¬ 
rao, ni para la tertulia, ni para los pa¬ 
seos. Vive exclusivamente para sus hi¬ 
jos. Su abnegación no tiene límites, ni 
reconoce interés insano la espléndida 
manifestación de su cariño. Ama con 
remarcable ternura, y es por eso que 
ella recorre, como la grandiosa heroí¬ 
na del corazón, la escala de los sacrifi- 
fieios humanos. 

Para una madre el hijo no alcanza¬ 
rá jamás á llenar la medida de las re- 
eompensas. 

Oh, niño? tú debes tener madre; 
pues bien, ámala, venérala, cuídala y 
eomplácela eternamente. 

CAi*fri;i.o vii 


El hijo 

Siendo como es el hogar, la patria 
en compendio, será forzosamente hom- 
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bre^de sanos principios, ciudadano mo¬ 
delo y culto magistrado aquel que se 
forme hombre de bien al benéfico calor 
de la familia. 

Ya sabes lo que es ó debe ser una 
madre, y por lógica inducción sabrás 
lo que debe ser un padre, pues éste y 
aquella están de tal manera unidos, 
que conservan sus existencias estrecha¬ 
da s por lazo indisoluble. Ahora quie¬ 
ro hablarte del hijo, es decir, de lo que 
tú debes ser. Antes quiero decirte que 
hay malos hijos y que éstos no son sino 
seres desnaturalizados que desoyen los 
consejos de los autores de sus días, que 
les pagan con negras ingratitudes, que 
se muestran sordos al grito de la natu¬ 
raleza, que desconocen lds sanos prin¬ 
cipios de la moral, que no respetan la 
sociedad, que no aman la familia y que 
vivan perpetuamente reñidos con su 
propia conciencia. Huye de ellos, no 
los trates jamás para que no te conta¬ 
gie el mal ejemplo: no los tengas por 
amigos, por que no puede ser dócil á la 
voz de la amistad el que desobedece el 
m.mlato de la naturaleza: no te les 
acerques nunca, porque esas son pre- 
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cisamente las malas compañías que 
pierden y corrompen 

El buen hijo es el que ama, venera 
y respeta á sus padres: el que reconoce 
y agradece los grandes sacrificios de 
estos: el que escucha los buenos conse¬ 
je s: el que observa las prácticas mora¬ 
les y religiosas que se le inculcan: el 
que no se revela jamás ni se insolenta: 
el que conserva el amor á la familia 
como fuego sagrado de inextinguible 
llama: el que sigue la senda de la obe¬ 
diencia y se deja guiar reconociendo la 
debilidad de su sér: el que llegado á la 
edad de la razón produce para los su¬ 
yos y para sí y da con su desprendi¬ 
miento la prueba más cabal de su ab¬ 
negación. 

Ese es el dechado que tú debes es¬ 
forzarte en imitar para vivir en paz 
con tu propia conciencia, en el aprecio 
público y en el respeto y consideración 
de los tuyos. 

Ese amor que nace y vive en los 
padres para el hijo y en éstos para 
aquéllos, no es déla humanidad única- 
camente: es impulso de la naturaleza, 
avasalla y domina á todos los seres 
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creados que alientan en el planeta que 
habitamos; ese amor está en el hombre, 
señor de Ja creación: en las fieras que 
dominan los montes: en lo,s reptiles, 
que se arrastran miserablement e come 
símbolo de servilismo: en el ave que 
rauda cruza los aires y saluda al Autor 
del Universo con su tierno y armoniosa 
lenguaje. Por eso cuando se levanta un 
hijo ingrato, se le llama con razón des¬ 
naturalizado, y la familia lo ve con ho¬ 
rror compasivo y el mundo lo castiga 
con su severa censura. 

En otra parte te he dicho que la ley 
más santa es esta: el padre para el hi¬ 
jo y el hijo para el padre; porque de 
esta perpétua alianza, de «ese amor sin 
tempestades, de esa protección recípro¬ 
ca y de esa mutua solicitud, es que se 
forma el puro ambiente del hogar, don¬ 
de respira la familia la dulce tranquili¬ 
dad que aniega el alma en un océano de 
inocentes placeres. 

Nunca tengas para tus padres ni 
una palabra dura, ni un ademán des¬ 
compuesto, ni ninguna especie de reser¬ 
vas. Persuádete de que tus mejores con¬ 
sejeros serán siempre tus padres, que no 


podrán querer y procurar sino el bien 
para ti. En todos los actos de tu vida 
consúltalos y a'.iéndelos, aun en aque¬ 
llos en que el corazón humano es reca¬ 
tado y egoísta. No los desdeñes ni des¬ 
precies jamás, porque ese desdén y ese 
desprecio los arrojará sobre tu cabeza 
la sociedad indignada. Protégelos en to¬ 
das sus necesidades, sin detenerte en 
sacrificios, porque esa es la misión más 
noble á que te puedes consagrar. Res¬ 
pétalos siempre y no olvides jamás aquel 
sabio axioma contenido en estas pala¬ 
bras: contra padre no hay razón. 

De esa nobilísima conducta recoge¬ 
rás provechosos frutos para tí, para la 
sociedad y para tus hijos, si es que la 
suerte te los diere. El amor filial es 
como la piedra de toque de todos los 
amores y la gran prueba que le abre al 
hombre las puertas de la sociedad y le 
señala en ésta puesto de distinguido 
honor. 

Si quieres ser feliz, sé buen hijo. 
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Capítulo vnr 

El patriotismo 

Uno de nuestros grandes deberes es 
el de amar á la tierra donde nacimos, 
procurar su bien y hacer por ella toda 
clase de sacrificios. Nadie está exento 
de cumplir en todo tiempo ese sagrado 
deber, ni los hombres, ni las mujeres, 
ni los jóvenes, ni los ancianos. Todos 
han de llevar su desinteresado contin¬ 
gente á la obra común, para que de ello 
reporte beneficio á la sociedad, que es 
la gran familia á la cual «todos perte¬ 
necemos y con quien nos ligan vínculos 
de sangre, tradiciones de gloria, comu¬ 
nidad de costumbres, solidaridad histó¬ 
rica y universales aspiraciones. 

El patriotismo no es otra cosa que 
el amor á la patria y el deber ineludi¬ 
ble de servirla; pero amarla sin la pa¬ 
sión que ofusca la mente y turba la 
claridad de los sentidos, y servirla con 
honradez y abnegación' y no por espí¬ 
ritu de lucro. 


Cualquiera que sea la esfera social 
en que gires, sirve á la patria. Cual¬ 
quiera que sea el partido político á que 
pertenezcas, sirve á la patria. Primero 
está el interés de ella, y después el in¬ 
terés individual. 

La patria sostiene unas prescrip¬ 
ciones que se llaman leyes: cúmplelas 
y predica á los demás la necesidad de 
su cumplimiento. 

La patria tiene rentas que se lla¬ 
man su tesoro público: no lo defrudes, 
ni toleres que los demás lo defrauden. 

La patria aspira al reinado perpe¬ 
tuo de la dulce paz: no hagas la gue¬ 
rra ni hoy, ni mañana, ni nunca. 

La patria quiere el amor y la con¬ 
cordia de todos sus hijos: no le predi¬ 
ques la matanza, ni el odio, ni la de- 
magogia, ni el desorden. 

La patria es grande por su progre¬ 
so y por su justicia: hazte obrero del 
primero y abogado eficaz de la segunda. 

Tú no sabes todavia lo que se llama 
política. Es la ciencia del buen gobier¬ 
no, para los hombres verdaderamente 
patriotas: para" los picaros es la ciencia 
de la especulación. De esa edad de la 








niñez pasarás en breve á la de la razón, 
y entonces tendrás que darte cuenta 
del deber que tienes de hacerte parti¬ 
ere en las cosas públicas, es decir, de 
prestar á la patria el concurso desin¬ 
teresado de tus aptitudes y sacrificios. 
Al entrar en ese mundo moral puede 
ser que mucho te repugne, porque ha¬ 
llarás hombres antipatriotas, serviles, 
falsos tribunos, falsos patricios, menti¬ 
dos republicanos, demócratas de farsa, 
conservadores de escenario, hipócritas 
con caretas de pulcritud. Hallarás eso 
y tal vez mucho más; pero esto no debe 
desalentarte, ni obligarte á replegar al 
fondo del hogar y echarte en brazos del 
egoísmo. El heroísmo está, en la lucha, 
y es defendiendo las nobles causas que 
la popularidad se adquiere y se conquis¬ 
ta la gloria del buen nombre. 

Hazte propagandista de las sanas 
ideas, defiende con bizarría los princi¬ 
pios universales de la justicia, combate 
la guerra bajo todas sus formas, niégale 
tu apoyo al peculado, denuncia al refrae- 
tarismo, defiende la paz en todas las si¬ 
tuaciones, sostén el trono augusto de 
la ley, propende á la exaltación de ma¬ 


gistrados pulcros, pregona la obedien¬ 
cia á la autoridad legítima, estimula el 
valor cívico, sé ciudadano antes que 
hombre privado y habrás cumplido ese 
grandioso deber del patriotismo, tan 
mal comprendido por algunos y tan de¬ 
satendido por los demás. 

No creas que abandonando la patria 
al furor de las pasiones de partido, vas 
á conservar la tranquilidad de tu hogar 
y la cabalidad de tu hacienda. Puedes 
aislarte, puedes hacerte patria, puedes 
hacerte la ilusión de que vives en aje¬ 
na tierra; pero llega un día en que lla¬ 
ma la desgracia á la puerta de tus ho¬ 
gares para anunciarte que te cercan las 
llamas y quervas á perecer con todos 
los tuyos en el incendio de la patria. 

Hé aqüí porque debes combatir el 
egoísmo en ti y en los demás. La tierra 
que te ha producido, te pide que la sir¬ 
vas, que la honres, que la dignifiques, 
que la libertes de la rapacidad de los 
políticos especuladores, que te sacrifi¬ 
ques por su bien, si necesario fuere. 

Niño, el patriotismo es la gran vir¬ 
tud del ciudadano. Con hombres patrio¬ 
tas no se degradan los pueblos, ni se co- 
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rrompen los gobiernos, ni se hunden 
sociedades. 


CAHTULO IX 


La amistad 

Voy á consagrar el presente capítu¬ 
lo á uno de los sentimientos más nobles 
de la humanidad y de cuya posesión 
reportan los hombres grandes é incal¬ 
culables beneficios. 

Desgraciado aquel que no tenga 
amigos: más desgraciado aquel que só¬ 
lo los tuviese malos. % 

Habi’ás oído repetir mucho esta fra¬ 
se: mi amigo es otro yo, lo cual quiere 
decir que la amistad identifica los ca¬ 
racteres, mancomúnalos intereses, con¬ 
solida los afectos, iguala las costum¬ 
bres y estrecha á los hombres con gran-. 
des vínculos morales y materiales. 

Muchos creen que la amistad es 
igual al conocimiento, pero están tan 
distantes como la indiferencia del amor. 

Los hombres en general tienen nu- 
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merosos conocimientos y sólo cesta¬ 
das amistades. Así es natural que suce¬ 
da, porque la amistad es una especie 
de fraternidad social, que nos da goces, 
pero que nos impone deberes; que nos 
brinda positivas ventajas, pero que nos 
impone muy serios sacrificios. De aquí 
resulta que no puede ser amigo de na¬ 
die aquel que sea egoista, que sea ava¬ 
ro, que sea hipócrita, que sea incapaz 
de hacer toda especie de sacrificios en 
pro del hombre á quien da el dulce r 
significativo título de amigo. 

A veces resulta que la amistad vale 
más que el parentesco, pues hay seres 
que estiman en poco los vínculos de la 
familia, mientras que otros respetan y 
se inclinan ante los lazos del cariño. 

Ahora que te encuentras en tu pri¬ 
mitiva juventud, procura hacer tus 
buenas amistades; pero es preciso que 
sepas que no todos tus compañeros son 
dignos de que les des el nombre de 
amigo. Muchos de ellos serán excelen¬ 
tes jóvenes, respetuosos, amables, apli- 
nados, tiernos, desinteresados y de una 
conducta irreprochable; mas puede 
acontecer que no falten algunos, aun- 
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que<pocos, que sean soberbios, indolen¬ 
tes, enemigos del estudio, altaneros, 
obscenos, y de una conducta reprensi¬ 
ble. Unete irrevocablemente á los pri¬ 
meros y sólo conserva con los segundos 
un ligero conocimiento, pues es bien 
sabido que para una mala amistad, 
mas vale ninguna. 

Esas buenas amistades que se for¬ 
man en los bancos de las escuelas y 
colegios y que brotan al calor del ino¬ 
cente cariño de la niñez, deben conser¬ 
varse á perpetuidad y llevarse hasta el 
sepulcro, ya que presenciaron la albo¬ 
rada primera de nuestra razón. Sin 
amistades íorinadas en esa época en 
que todo es prístino, todo es puro, todo 
es simpatía y amor: amistades que 
compendian la época más feliz de la 
vida, amistades históricas, puede de¬ 
cirse así, cuyas raíces son imborrables 
recuerdos y cuyas flores llenan de per¬ 
fumes el ambiente que respiramos. 

A esas amistades, como á las que 
puedas adquirir más tarde, préstales 
toda la lealtad de que eres capaz, nun¬ 
ca faltes á ellas; ni las entibies, ni las 
olvides. Procura responder siempre á 
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la voz del amigo, cualesquiera «que 
sean su posición y la tuya. Si de él te 
separan la política, la religión, las 
creencias sociales ó cualquiera otra cir¬ 
cunstancia, salva á toda costada amis¬ 
tad por medio de la tolerancia y del 
sacrificio. 

En materia de amistad debo hacer¬ 
te dos observaciones muy serias y muy 
titiles á la vez. Sea la primera: que no 
seas ligero para intimar con nadie tus 
relaciones: estudia el ser con quien 
quieras ligarte, Obsérvalo con deteni¬ 
miento, y si sus condiciones morales 
merecen que se le dé el título de ami¬ 
go, ámalo en buena bofa con todo el 
ardimiento de tu corazón. 

Sea la segunda: que no desaires ni 
desconozcas jamás—óyelo bien, jamás 
—á tu amigo: préstale siempre toda 
especie de apoyo y dale toda la since¬ 
ridad de tu cariño, más aun si ese ami¬ 
go es pobre y desgraciado y tú eres 
rico y feliz. 

Te hago estas dos primordiales con¬ 
sideraciones , piimero: porque deseo 
evitarte malas amistades, que siempre 
traen fatales consecuencias; y según- 
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do, iporque existen hombres menguados, 
vanidosos y torpes que son amigos del 
encumbrado magnate, del rico, del in¬ 
fluyente en la política, y desprecian y 
niegan al pobre compañero de la ni¬ 
ñez, á quien no tocó la fortuna con sus 
alas de oro. 

Hallarás que esto es una villanía, 
y ciertamente que lo es. Prevénte, 
pues, niño, para cuando entres por las 
puertas de la sociedad. Vas á encon¬ 
trar espíritu y materia, sombra y luz, 
cieno y perfumes. Puedes entrar amu¬ 
rallado para que no penetren en tu pe¬ 
cho los impuros sentimientos, pero es 
preciso que lleves bien formado el co¬ 
razón. 

La amistad es una fuente de con¬ 
suelos en este valle de lágrimas. 


CAPÍTULO X 


El trabajo 

Todos tenemos la precisa é indis¬ 
pensable obligación de trabajar para 


— 97 


llenar cumplidamente los deberes 'que 
•* tenemos para con Dios, para con la 
patria y para con la familia. El traba¬ 
jo dignifica, ennoblece y nos rodea de 
gratas satisfacciones. El trabajo inde¬ 
pendiza al hombre, aquilata el carác¬ 
ter y es una escuela de buenas costum¬ 
bres. 

No falta quienes pongan todos sus 
conatos en sustraerse a la ley del traba¬ 
jo; pero esos tales, arrastrarán una mala 
reputación, vivirán de petardos, serán 
calificados de vagos y al fin terminarán 
por cometer toda especie de crímenes. 
Para llenar las necesidades de la vida 
y atender las exigencias del placer, pe¬ 
tardearán primero, robarán luego y 
matarán después. Colocados en el pla¬ 
no inclinado de los crímenes, dan con 
la vagancia el primer paso, hasta que 
. se precipitan en la profundidad del mal. 

En esa situación en que te encuen¬ 
tras, ¡oh! niño, también te corresponde 
trabajar. Tu labor no dará frutos en el 
presente, pero te preparas á coger abun¬ 
dante cosechá en lo porvenir, porque 
esos conocimientos que estás adquirien¬ 
do te harán fácil el trabajo y más re- 

7 
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numerador su producto. Los jornaleros 
ganan muy poco, porque son ignoran¬ 
tes; pero tú, que tendrás la fortuna de 
instruirte, podrás producir cien veces 
más que el jornalero, cualquiera que 
sea el ramo de industria á que te dedi¬ 
ques, ó la ciencia que abraces. Traba¬ 
ja, pues, sobre tus libros, sobre tu pi¬ 
zarra, sobre tus mapas y en todo aque¬ 
llo que te indique el maestro. 

Mañana, cuando dejes de ser niño, 
el mundo te seducirá con sus atractivos, 
la sociedad te exhibirá sus galas y el 
placer se te brindará en copa de oro. 
Para gozar esto y todavía más, no bas¬ 
tan la educación y la instrucción, sino 
que es menester que cuentes con el /in¬ 
dispensable factor de la fortuna, y esta 
se adquiere por medio del trabaja acti¬ 
vo é inteligente. 

Trabajando obtendrás esa fortuna 
tan necesaria para satisfacer las exi¬ 
gencias de la vida y de la sociedad: es¬ 
tarás en capacidad de formar familia; 
podrás unir al brillo de tus cualidades 
el esplendor de tu hacienda; podrás 
ser ciudadano útil y amigo generoso: 
en una palabra, adquirirás mayor res¬ 
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petabilidad. Pero eso sí, cuida de no 
entregarte jamás al trabajo que des¬ 
honra, al que violenta la conciencia, 
al que no cuenta para nada con el co¬ 
razón, al que te deja producto, pero 
arranca á los demás lágrimas. Gúidate 
de ese trabajo de rapacidad y escándalo 
al cual se dedican con esmerada solici¬ 
tud los miserables avaros, los políticos 
especuladores y los comerciantes sin fe 
ni conciencia. 

Entrégate al trabajo honesto que 
dignifica y encanta: forma por medio 
de él inmensa fortuna y conságrala y 
santifícala amparando todos los tuyos 
y levantando á la miseria, que yace en 
tierra entumecida por el hambre y mu¬ 
tilada por la desesperación. 

CAPÍTULO IX 


Los modales 

La clase de educación que ha reci¬ 
bido un individuo, se dará á conocer 
por los modale» que éste emplee en sus 
relaciones familiares. 
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Nada es tan simpático ni tan se¬ 
ductor, como los modales finos y cul¬ 
tos. Ellos constituyen el esmalte de la 
educación y dan al hombre, á la mujer 
y al niño, un considerable valimiento. 

Vivimos constantemente en el mun¬ 
do tratándonos los unos con los otros, 
pues la vida no es otra cosa que un per¬ 
petuo comercio de amistades, de cari¬ 
ño, de ideas y de recíprocas aspiracio¬ 
nes. Tendrá mejor puesto, mayores 
consideraciones y superior influjo, aquel 
que mejor se porte, y se distinga por 
la delicadeza de sus modales. 

Los niños son descuidados en el mo¬ 
do de conducirse en familia y en socie¬ 
dad, quizá porque sus pocos años les 
inclinan á los pasatiempos y las super¬ 
ficialidades; pero es deber de los padres 
y de los maestros hacerles notar sus ex¬ 
travagancias y exageraciones para que 
vayan retinando sus modales y al fin 
lleguen á ser personas de trato decente 
y simpático. 

Los modales bruscos, impolíticos y 
ordinarios, dan muy triste idea de todo 
aquel que los emplea; °y así se reco¬ 
miendan muy mal los hombres que tra¬ 
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tan á los demás con una confianza* gro¬ 
tesca, que no saben conducirse en los 
salones ni permanecer con etiqueta en 
la mesa, ni estar con recogimiento en 
el templo de Dios, ni guardar modera¬ 
ción en los teatros y lugares públicos, 
ni revestirse de prudencia y seriedad. 
También se recomiendan mal las muje¬ 
res que ríen demasiado ó asumen una 
seriedad que pasa los límites del buen 
tono, las que descuidan el tocado y las 
que excesivamente lo atienden, lasque 
van á los templos y teatros á llamar la 
atención con artísticos movimientos; y 
por último, el niño que no usa de con¬ 
sideraciones para con su familia, sus 
maestros y compañeros, el que no res¬ 
peta á los níhyores, el que no se descu¬ 
bre al entrar en cualquiera casa ajena, 
el que va á los paseos á pronunciar pa¬ 
labras insolentes, demuestra poseer unos 
modales descompuestos é inciviles. 

Pensándolo bien, los modales son 
una carta de recomendación que lleva¬ 
mos á todas partes, si son cultos: ó una 
anticipada antipatía, si no lo son. 

Nada hay *qus prevenga mejor en 
favor de un individuo, sea hombre, mu- 











— 102 — 

jer <5 niño, como la cultura de los mo¬ 
dales; y es que se adivina detrás de 
ellos un buen corazón y un alma nobi* 
lísima. 

Por eso no vacilo en aconsejarte, 
niño, que moderes tus inclinaciones, 
que reprimas tus ímpetus, que suavices 
tus costmmbres y adquieras y practi¬ 
ques modales que te recomienden, lejos 
de desacreditarte. 

CAPÍTULO XII 


La prudencia 

La virtud que enseña á discernir y 
á especificar lo bueno y lo malo, para 
seguir y ejecutar lo primero y huir y 
no cometer lo segundo, es lo que gene¬ 
ralmente se llama prudencia. Esa vir¬ 
tud es tan útil y necesaria á toda cria¬ 
tura, como que ella es suficiente para 
guiarnos en nuestros procederes por 
ancho y despejado camino. 

La prudencia es un signo eviden¬ 
te de cordura, de juicio y de previ¬ 
sión. 
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Existe en todo sér de carácter* mo¬ 
derado y reflexivo. En algunos se deja 
ver desde los primeros años; en otros 
después que han entrado á la edad de 
la razón y cuando han sido castigados 
con los rudos golpes de la experiencia; 
y en muchos no se deja ver jamás. 

Rodeada como se encuentra la vida 
de infinitos peligros, ora en lo físico, 
ora en lo moral, ya en lo privado, ya 
en lo público, viene á ser la prudencia 
el mejor escudo contra esos peligros, 
pues por medio de ella nos salvamos de 
estos, evitando la tentación. 

Por todas partes nos encontramos 
expuestos á desagradables lances, y 
hasta en el trato íntimo de las perso¬ 
nas, una pafhbra impremeditada é im¬ 
prudente puede dar margen á muy se¬ 
rios disgustos; de manera que no sólo 
en las acciones, sino que también en 
las palabras, es de grande utilidad pa¬ 
ra nosotros manejarnos con una bien 
aconsejada prudencia. 

La falta de prudencia es un indicio 
de superficialidad y de falta de juicio, 
haciéndonos j¥>r consiguiente víctimas 
de fatales consecuencias. 
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Él hombre ó la mujer imprudentes, 
jugarán á cada paso su tranquilidad, ex¬ 
pondrán su decoro, provocarán la justa 
censura del público, cercarán de incon¬ 
venientes el camino de su vida, tendrán 
muy pocos amigos, pero sí muchos ene¬ 
migos, y se formarán una reputación 
nada honorífica. Por el contrario, el 
hombre ó la mujer prudente alejarán 
los disgustos, gozarán de tranquilidad 
privada y pública, conquistarán amis¬ 
tades y una honorífica reputación. 

Acostúmbrate, niño, desde tempra¬ 
na edad á ser prudente, para que no 
debas más tarde á tu conducta ligera 
pesares qué amarguen tu vida. 

No seas provocativo ni vayas á don¬ 
de no te han llamado, ni asistas á fies¬ 
tas para las cuales no te hayan convi¬ 
dado, ni formules contra los hombres 
ni contra las acciones de éstos precipi¬ 
tados juicios, ni pronuncies palabras 
descompuestas que puedan herir la aje¬ 
na susceptibilidad, ni seas agresivo, ni 
asistas á reuniones turbulentas, ni te 
dejes guiar por el entusiasmo que á ve¬ 
ces descarría, ni te encuentres en per¬ 
judiciales parrandas, ni te dejes atraer 
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por la maléfica tertulia de la cantina o 
del café, ni la eches de valiente, ni 
alardees de sabio y de poseer cualida¬ 
des. 

Bosquejados á la ligera, son estos 
los peligros á que puede lanzarte la 
falta de prudencia, y no te exagero al 
asegurarte que no saldrás de esos peli¬ 
gros sino para caer en un abismo de 
calamidades, donde puedes hasta per- 
—der la vida. Mide tus acciones hasta 
donde alcancen tus pocos años, y ob¬ 
serva que te acarrearán grandes males 
las imprudencias que puedas cometer 
con tus padres, con tus maestros y con 
tus compañeros de niñez. 

Si tienes 1^. imprudencia de emplear 
en las distracciones el tiempo que de¬ 
bieras aprovechar pará el estudio, se te 
pasarán las horas insensiblemente é irás 
á la escuela á caer pésimo y á ser la 
burla de tus compañeros. 

Si cometes la imprudencia de lan¬ 
zar piedras á la calle ó al vecindario, 
puedes desgraciar al transeúnte ó al 
vecino y ocasionar á tu familia un rato 
de conflicto y »á ti mismo un seguro 
castigo. 
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'TSi provocas, te expones á pleitos: si 
turbas la tranquilidad de los demás, 
puede pesarte altamente. 

Se prudente y todo el mundo te lla¬ 
mará juicioso. 

CAPÍTULO XIII 


La sobriedad 

Si es estimable una persona pruden¬ 
te, esa estimación se aumentará cuan¬ 
do á la prudencia une la sobriedad. 

Sobriedad quiere decir moderación, 
muy principalmente tratándose de la 
comida ó de la bebida , w que llevadas 
con exceso, contituyen el triste y bo¬ 
chornoso pecado capital que se llama 
gula. 

Si no combates ese feo vicio desde 
tus primeros años, corres el peligro de 
materializarte, de ver embotadas tus 
facultades intelectuales, de que se en¬ 
turbie el brillo de tus cualidades mora¬ 
les, de adquirir enfermedades que des¬ 
truyan con precocidad^tu físico, de ver 
con indiferencia á la familia y de caer 
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en los horrores de la vergonzosa crá¬ 
pula. 

Bien está que tengas amor por la 
buena mesa, porque al fin este es uno 
de los placeres de la humanidad; pero 
es preciso que seas siempre moderado 
y sobrio, sin dejarte dominar por desor¬ 
denado apetito. 

La gula ha causado y causará mu¬ 
chas desgracias, tanto más lamentables 
cuanto que hace más víctimas entre las 
gentes acomodadas y de distinguida 
posición social. Muchos jóvenes de vir¬ 
tudes, de inteligencia, de conocimien¬ 
tos científicos y de cualidades recomen¬ 
dables se han perdido para la familia, 
para la sociedad y para la patria, por¬ 
que se han dejado arrastrar por las se¬ 
ducciones de la gula. 

Como todos los placeres, la mesa y 
el festín tienen sus grandes atractivos 
que satisfacen, que deleitan y que tam¬ 
bién pierden, y sólo escudándote con la 
sobriedad podrás gozar sin hacerte vi¬ 
cioso, usar con moderación y no abusar 
jamás del placer. 

Más de una*vez te habrá sucedido 
que te encuentres en la mesa con bue- 
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ñas 4 ” comidas y mejores bebidas: tu im- 
premiditación y falta de sobriedad te 
habrán llevado hasta pedir que te sir¬ 
van mucho y á enojarte y cometer ac¬ 
tos de mala crianza cuando te sirven 
poco. En esto cumples el adagio del 
vulgo llenando primero el ojo que la 
barriga ; con lo cual demuestras que 
eres glotón y por consiguiente inclina¬ 
do á la gula. Si tienes padres educados 
y verdaderamente amorosos, te corre¬ 
girán tan grave falta; pero si por des¬ 
gracia tus padres fueren abandonados 
y te consienten todo lo que quieras ha¬ 
cer, irás formándote inmoderado y no 
podrás ser sobrio, ni ostentar una culta 
educación. 

En la mesa debe siSmpre el niño 
esperar á que se le sirva, conducirse 
con compostura, poner en práctica mo¬ 
dales cultos, no inquietar á las personas 
que le quedan á los lados y comer y 
beber con finura. Así mañana, cuando 
seas jefe de familia, podrás hacer con 
lucimiento los honores de tu mesa y 
revelar á todas las personas que á ella 
invites, que eres hombre de una esme¬ 
rada educación. 4 
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Es preciso que sepas que mucíias 
cosas buenas dejan de serlo cuando se 
las hace con 'exceso. Comer y beber 
con moderación, es agradable al pala¬ 
dar; pero comer y beber con exceso, 
nos hace aparecer como animales y con 
marcada inclinación ál vicio. 

Es necesario que sepas que debes co¬ 
mer y beber para vivir; pero nunca vi¬ 
vir para comer y beber. 

En este salvador principio es en el 
que se funda la sobriedad. 


capítulo xiv 


fel honor 

La persona que tenga buena idea 
de su valimiento, que mantenga siem¬ 
pre en alto su carácter, que no consien¬ 
ta que su dignidad sea ajada por nada 
ni por nadie, que no transija con el vicio 
y que satisfaga los mandatos de la con¬ 
ciencia, trillando el camino de las vir¬ 
tudes, esa persona tiene honor,. 

El honor no es la soberbia, ni la va¬ 
nidad, ni el orgullo; el honor es pura 
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y sencillamente la estimación de sí 
mismo. 

La soberbia, la vanidad y el orgullo 
humillan á los demás; el honor, lejos 
de humillar á alguien, realza y digni¬ 
fica al que lo posee. 

El honor es una gran virtud que 
hace brillar al hombre: la soberbia, la 
vanidad y el orgnllo, son lepras mora¬ 
les que corroen á la humanidad. 

Te hago estas distinciones ¡óhniñoí 
porque sé que muchos confunden esta 
virtud con aquellos vicios, y es necesa¬ 
rio abrirte los ojos de la inteligencia, 
para que puedas distinguir la una de 
los otros. 

Desde esa edad en que te encuen¬ 
tras niño todavía y sentando en los ban¬ 
cos de la escuela, debes tener honor. 
¿Para qué? Para amar al estudio y no 
aparecer como desaplicado: para respe¬ 
tar á tus compañeros é impedir que 
ellos te falten al respeto: para no dar 
lugar á que te regañen tus padres ni 
tus maestros: para no abandonar la 
escuela sin una necesidad justificada: 
para no mentir jamás: $>ara no insolen¬ 
tarte ni con tus mayores ni con tus 
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iguales: para no obligar á tus compa¬ 
ñeros ni seducirlos á hacer alguna cosa 
que tú no harías ó que te fuera bochor¬ 
nosa; para cumplir tus ofrecimientos y 
para exhibirte en todas ocasiones co¬ 
mo un niño modelo de buenas costum¬ 
bres. 

Para eso y todavía para mucho más 
debes tener honor. Luego que dejes esa 
-edad de la niñez, entrarás á la de la 
juventud, que es la época en que apa¬ 
rece en el horizonte de la existencia el 
astro luminoso de la razón. Entonces 
serán todavía más grandes tus deberes 
y más imperiosos los mandatos de tu 
honor. Procura no dejar de cumplirlos 
en ningún instante de tu vida, para que 
puedas imponerte por el respeto, dig¬ 
nificarte por la alteza de carácter y re¬ 
comendarte por la rectitud de tu? pro¬ 
cederes. 

Algunos creen que el honor es mer¬ 
cancía, y comercian con él: que es far¬ 
do por demás pesado, y lo arrojan al 
suelo: que es miserable basura, y la ba¬ 
rren: que es materia dúctil, y la ponen 
á los pies del poderoso: que se recupe¬ 
ra si se pierde, y lo exponen en todas 
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las emergencias de la vida: que pueden 
entrar con él en el antro donde se fra¬ 
gua el crimen, ó al garito donde se ha¬ 
cinan los hi déla tras del vicio. 

Esos no conocen, ni han conocido, 
ni conocerán jamás el honor. Creen 
que el honor está en vivir y en hacer 
fortuna, cuando el honor está en la vir¬ 
tud que no se rinde, en la conciencia 
que se alsa altanera ante el mal, en el 
carácter que no se inmola jam s, en la 
pulcritud que no se sacrifica nunca. 

Puedes sacrificar en obsequio de los 
demas, tu fortuna, tu tiempo, tu salud 
y hasta tu vida, menos el honor. Ese 
es un tesoro esencialmente tuyo, que 
no lo debes á nadie, que lo lias adqui¬ 
rido á costa de buena éonducta, que 
nadie te lo puede dar. Consérvalo in¬ 
maculado, libre de sospechas, ajeno de 
sombras: porque si lo llegas á perder,, 
quedarás vagando en medio de la so¬ 
ciedad como un cadáver á quien mueve 
el galvanismo, ó como podre que asfi- 
xia con sus impurezas. 

No te olvides de esto: el honor vale 
más que la vida, es el gran resorte que 
mueve el respeto, el aprecio y las sim- 
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patías que podamos inspirar á so- 
• ciedad. 


CAPITULO XV 


El pudor 

La reserva casta, la vergüenza tí¬ 
mida y honesta de la inocencia alar¬ 
mada, lá modestia ruborosa, pura y 
sin afectación, constituyen lo que se 
llama pudor. Es un delicado sentimien¬ 
to de dignidad personal que realza el 
mérito de los ñiños, que recomienda á 
los hombres y que embellece moral men¬ 
te á las mujeres. 

Precisamente por ser la mujer la 
criatura más delicada, más débil y más 
tierna, es que la corresponde ser esen¬ 
cialmente pudorosa: pues mientras me¬ 
jor sea el culto que rinda á ese noble 
sentimiento, aumentarán sus cualida¬ 
des físicas; crecerá su prestigio social 
y será más luminosa la aureola de sus 
virtudes. 

El pudor es,una triple revelación: 
revelación de inocencia, revelación de 
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virtud y revelación de dignidad. En el 
hombre revela recato: en la mujer, algo 
más todávía—horror intuitivo al vicio. 

Nuestra sociedad está de tal mane¬ 
ra organizada, que es más frágil la 
honra de una mujer, que la honra de 
un hombre; de modo que un desliz ó 
una imprudencia, hacen desgraciada á 
la primera, cuando al segundo apenas lo 
afectarán muy ligeramente. A primera 
vista parece ser esto una injusticia; 
pero si meditamos con detención sobre 
nuestra organización social, habremos 
de convenir en que esa fragilidad es 
racional, desde que la mujer está ro¬ 
deada de altas prerrogativas que de¬ 
fienden su innata debilidad. 

He aquí porque aconsejamos á la 
mujer que lleve hasta la exageración 
el sentimiento del pudor, sin que esto 
signifique que no hagamos al niño y al 
joven iguales recomendaciones. 

El pudor es una cualidad que embe¬ 
llece á ambos sexos, al débil más que 
al fuerte, pero á todos dignifica y su¬ 
blima: es un sentimiento que imprime 
admiración, que infunda respeto y que 
arrastra universales simpatías. 
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Algunos líombres lo desprecian y 
caen en el cinismo. Algunas mujeres le 
dan la espalda, y bajan por los pelda¬ 
ños de la coquetería al abismo sin fon¬ 
do de la prostitución. Los unos y las 
otras se pierden, con la única diferen¬ 
cia desque éstas, primero que aquellos, 
se revuelcan en el fango corrompido 
del vicio. 

Probablemente tú no sabes, niño, 
lo que significa la palabra impudencia. 
Es la falta de pudor, el descaro, la in¬ 
solencia, el cinismo y la desvergüenza. 
Imagínate á un hombre ó á una mujer 
que hayan roto sus vínculos sociales, 
vendido el honor, olvidado el amor de 
la familia, puéstose en lucha con la so¬ 
ciedad, desconocido la virtud y tendrás 
retratada la impudencia con su ejem¬ 
plo corruptor, con su estragamiento so¬ 
cial, con su placer satánico, con su odio 
á las virtudes, con su propensión á de¬ 
moler todo lo que tiene el mundo de 
digno y honorífico. 

Tú estás en una edad en que el pu¬ 
dor tiende su velo de inocencia por so¬ 
bre todas tus ^acciones. Estás en esa 
edad de la niñez, símil de los ángeles, 
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y debes ser puro en tus pensamientos, 
cándido en tus palabras y pudoroso en 
tus acciones. Un niño impúdico es un 
demonio pequeño. 

No permitas que salgan de tu boca 
palabras obscenas, ni que se aniden en 
tu imaginación pensamientos impuros, 
ni que se impresionen tus delicados sen¬ 
tidos con el amor-pasión. Observa que 
ahora es que te formas y que debes- 
aprovechar tus primeros años en edu¬ 
carte ó instruirte. 


CAPITULO XVI 

Prácticas religiosas 

Es el primero de nuestros deberes 
amar á Dios sobre todas las cosas é in¬ 
clinarnos reverentes ante los manda¬ 
mientos de su divina ley, y esto no lo 
podemos cumplir si no expresamos vi¬ 
vamente ese amor por medio de prác¬ 
ticas religiosas, que son las que consti¬ 
tuyen las fórmulas adoptadas por todas 
las sociedades civilizadas para adorar 
al Creador. 


La humanidad posee un sentimien¬ 
to latente, universal, avasallador y pro¬ 
fundo: el sentimiento religioso; que se 
extiende por todas las zonas, que ger¬ 
mina en todos los pueblos, que conmue¬ 
ve todas las conciencias, que preside 
todos los pensamientos, que ha hecho 
mártires, que ha inundado la tierra en¬ 
tre vapores de luz. Existen varias reli¬ 
giones más ó menos civilizadoras, más 
ú menos filosóficas, con una tendencia 
divina. Yo pertenezco á la cristiana, 
católica y apostólica; predicada por el 
sublime Mártir del Gólgota, que redi¬ 
mió á la humanidad de sus pecados, 
que dignificó á la mujer, que alienta 
por la fe, qije sostiene por la esperanza 
y que ennoblece por la caridad. 

Ojalá que tú pertenezcas también á 
esa santa religión, pero cualquiera que 
sea la en que hayas nacido, debo de¬ 
cirte que la tolerancia es la base de to¬ 
das las creencias y la primera de las 
prácticas religiosas. 

No basta conocer á Dios desde el 
fondo de la conciencia, es preciso ma¬ 
nifestarlo exterior mente; así como de 
nada vale que te sientas impulsado por 
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la caridad si no consumas obras carita¬ 
tivas. 

No olvides nunca esas sublimes ora¬ 
ciones que el amor de madre ha sabido 
enseñarte, porque ellas son las senci¬ 
llas pero inconmovibles bases de las 
creencias. 

El mundo tiene miserias, desencan¬ 
tos, decepciones é injusticias, porque 
la humanidad es voluble: sólo Dios tie¬ 
ne una justicia inmutable, y es por 
esto que á El tienden las almas en su 
sed insaciable de verdad y amor. 

CAPÍTULO XVII 

v> 

Valor cívico 

Cuando pases tu mirada inocente 
por las tristes páginas de la historia, 
mucho tendrás que enrostrar á las ge¬ 
neraciones que te han precedido, mu¬ 
cho tendrás que lamentar y sentir; 
pero ojalá que esas páginas te sirvan 
de enseñanza, para que llenes mejor 
que nosotros tus deberes *de ciudadano 
y de patriota. 
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La mano de la Providencia ha de¬ 
rramado sus dones sobre esta bella tie¬ 
rra; pero sus hijos se han deleitado en 
destruir y han prendido el incendio de 
las pasiones, han desconocido los prin¬ 
cipios constitutivos de las sociedades, 
han derramado sangre á torrentes, han 
destruido la propiedad, han llamado ia 
indigencia, han roto los vínculos del 
cariño y han pretendido secar la fuen- 
-te del progreso. 

Tenemos instituciones sabias y le¬ 
yes esencialmente humanas: tenemos 
hasta heroísmo; pero á veces el heroís¬ 
mo de la barbarie. 

Nos ha faltado en ocasiones valor 
cívico, ese qije hace los grandes patrio¬ 
tas, los eximios magistrados, los sabios 
legisladores, los pulcros jueces, los va¬ 
lientes militares y los cumplidos ciuda¬ 
danos. He aquí el origen de nuestras 
desgracias. 

Enloquecidos por el satánico espi-. 
ritu de las revoluciones, hemos creído 
que nuestros problemas políticos y so¬ 
ciales sólo debían tener solución en los 
campos de la -matanza fratricida. De 
aquí que haya habido en esas grandes 
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hecatombes, pruebas á millares de valor 
heroico; pero fuera del rayo abrasador 
de la guerra, distante de la influencia 
de las revoluciones, hemos tenido en la 
paz una pasividad próxima al idiotis¬ 
mo y un abandono que, si no ha sido 
crimen, ha sido por lo menos compli¬ 
cidad. 

Los pueblos dados á semejantes 
prácticas, lejos de progresar, retroce¬ 
den: no fundan jamás el imperio de las 
instituciones. 

El valor cívico es lo único que pue¬ 
de salvarnos, ese valor que obliga al 
magistrado á cumplir y hacer cumplir 
siempre la ley, cualesquiera que sean 
la situación y el individuo,.,que vaya á 
favorecer ó á herir: que constituye al 
ciudadano en fiscal legítimo de los in¬ 
tereses públicos: que lleva á todos los 
hombres á tomar parte activa en la 
cosa pública: que levanta la voz del 
periodista inspirada en el verdadero 
amor á la patria, que hace del hogar 
santuario respetable, de la paz ídolo, 
de la maldad escarnio, del patriotismo 
deber impretermitible, cfel instinto re¬ 
volucionario la más sarcástica irrisión. 
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Ese es el valor que ostentan los pue¬ 
blos cultos, que viven en paz completa 
y en pleno reinado de la ley. 

El retraimiento de los ciudadanos, 
la renuncia que hacen de sus derechos 
civiles y políticos, la tolerancia á los 
hechos bárbaros y el temor de que se 
dejan arrebatar, es una cobardía sin 
nombre, tanto más degradante cuanto 
que ella hunde á la patria en el abis¬ 
mo de la abyección. 

Tú, niño, vas á ser ciudadano y es 
menester que te horrorices del valor 
guerrero, porque las batallas son el 
contrasentido de la civilización: cóbra¬ 
le amor entrañable al valor cívico y 
defiende con la energía que la honra¬ 
dez inspira y por los medios que te den 
las leyes, tus derechos de ciudadano, 
los sagrados intereses de la patria y 
los fueros de la humanidad. 

capítulo xviii 

La pulcritud 

Cualquiera <|ue sea la situación en 
que te encuentres como hombre pú- 







— m - 

w * 

blico y como hombre privado, ya seas 
rico, ya seas pobre, procura marcar 
todos tus actos con el sello de la pul¬ 
critud. 

Puede la pulcritud referirse á los 
procederes públicos; pero su verdadera 
acepción es la delicadeza, la limpieza 
y el esmero en la persona. 

No te abandones nunca, porque una 
persona abandonada da muy triste idea 
de sí mismo, cuando por el contrario 
una persona esmerada realza sus pro¬ 
pios méritos á los ojos de los demás. 

La buena exterioridad es una reco- ' y , 
mendación y un poderoso atrac^iy 
para las simpatías, que éstas^se ins¬ 
piran más fácilmente que se conquis¬ 
tan. 

Debes ser pulcro en tus vestidos y 
en tus modales, sin ser extravagante 
en ningún caso, porque de ese modo 
será tu persona el reflejo de tu alma. 

Un niño abandonado, puerco, que 
lleva roto el vestido, desgreñada la ca¬ 
bellera, será el desprecio de cuantos le 
vean y la burla de sus compañeros. No 
es posible creer que tú Quieras que te 
desprecien, pues la general aspiración 
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de todas las criaturas, es inspirar cari¬ 
ño y estimación; pero esto no lo podrás 
conseguir, si no arreglas tu persona de 
modo que á los demás no repugne. 

No vayas á creer que para ser esme¬ 
rado en tu persona se necesite ser rico. 
No; la pulcritud no es el lujo, es el aseo, 
y éste puedes tenerlo en medio de la 
medianía y aún de la pobreza. 

Es natural que tus padres te amen 
y tus maestros se interesen por tu bien: 
ellos necesariamente te inclinarán á la 
pulcritud, y tú deb^.s prestarte á ella 
con obediencia, porque as; reportarás 
incalculables beneficios. 

No te entregues en absoluto á tus 
inocentes distracciones, pues para todo 
tienes lugar si distribuyes el tiempo 
convenientemente. Podrás jugar, po¬ 
drás estudiar y podrás asearte, crecien¬ 
do en esos hábitos exquisitos que más 
tarde te darán días de felicidad. 

CAPÍTULO XIX 

La palabra empeñada 

Piensa mucho en ofrecer; p’ero des¬ 
pués que ofrezcas, no debes hacer otra 
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cosa que cumplir tu palabra empe¬ 
ñada. 

Es feo, muy feo el faltar á una pro¬ 
mesa, cualquiera que ella sea, porque 
el carácter del hombre se recomienda 
y se eleva por la rectitud de la pa¬ 
labra. 

El trato de la humanidad es un 
constante comercio de ideas, de pensa¬ 
mientos, de afectos, de aspiraciones y 
de promesas: vivimos los unos para los 
otros, sirviéndonos mutuamente: nos 
socorremos en nuestras necesidades: 
nos compadecemos en nuestros infor¬ 
tunios; de donde resulta que se levan¬ 
tará más alto aquel que ostente más 
severidad en sus accione^ y más solici¬ 
tad en cumplimiento de su empeñada 
palabra. 

Algunos formulan sus ofrecimientos 
con anticipada intención de no cum¬ 
plirlos y llaman diplomacia á esa pér¬ 
fida conduc'a: creen que los hombres 
son tristes juguetes con los cuales se 
pueden entretener: creen que la men¬ 
tira es una leve falta que la sociedad 
está en el deber de to&rar: creen que 
á todo deben asentir primero y negar¬ 
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lo luego; pero no hacen otra cosa íjue 
ir destruyendo su propia reputación 
hasta que al fin llegan a un grado tal 
de desprestigio, que no tienen el apre¬ 
cio de la sociedad ni el cariño de sus 
amigos, pero sí el desdén de todos. 

¡Triste misión la de esos hombres 
(vivir mintiendo) para deprimir el pro¬ 
pio carácter y arrastrar una existencia 
de oprobio! 

Acostúmbrate, niño, á no ofrecer 
en vano, para que llegues á ser hombre 
de palabra. El mundo llama así á los 
que son de acrisoladas virtudes, de hon¬ 
radez á toda prueba, de dignidad per¬ 
sonal y de disposiciones al bien. 

Que todos tengan confianza en ti, 
que todos te drean, qae ninguno dude 
de la rectitud de tus intenciones. 

Nada es más satisfactorio para el 
hombre que se estima, que inspirar esa 
confianza á los demás hombres, confian* 
za que es crédito, respeto, considera¬ 
ción, amor; confianza que nos abre ho¬ 
rizontes infinitos en el hogar de la fa¬ 
milia y en el espacioso campo de la so¬ 
ciedad. 

Por todas partes puedes tropezarte 
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cotí hombres que dejen de cumplir el 
deber contraído: lo raro, porque es lo 
bueno, es hallar quienes lleguen hasta 
el sacrificio por no faltar á sus ofreci¬ 
mientos, pues esto revela una de las 
tantas miserias que afligen á la huma¬ 
nidad, miseria de la cual debes huir 
para que no te enferme el contacto. 

Cumple siempre tus promesas, y si 
alguna vez dejares de hacerlo, que no 
recaiga sobre ti la más ligera sospecha, 
y puedas probar que has faltado inde¬ 
pendientemente de tu voluntad y de 
tus esfuerzos. 

El hombre vale más por la seguri¬ 
dad de su palabra que por la grandeza 
de su fortuna. 

La palabra empeüadá es un jura¬ 
mento formal. 


APÉNDICE 


Hemos visto infinidad de hombres 
científicos que nada saben de literatu¬ 
ra: más aún, que no saben leer una es¬ 
trofa, ni estimar por consiguiente los 
bellos y sabrosos frutos de la poesía. 
Juzgamos que desde la escuela debe 
acostumbrarse el niño á la lectura de 
lá poesía, pues de esa manera adquiere 
mayores conocimientos y amor por la 
literatura. También es bueno hacer de¬ 
clamar á los niños las composiciones 
poéticas, pues de este modo aprende¬ 
rán á medir lós versos y á darles acen¬ 
tuación. 

Como apéndice á nuestra pequeña 
obra y con el objeto que dejamos indi¬ 
cado, vamos á copiar tres composicio¬ 
nes brillantes de compatriotas nues¬ 
tros. La primera de esas composicio¬ 
nes es La Oración por todos , donde el 
célebre Andrés Bello, imitando al emi¬ 
nente Víctor Hugo, ha cantado la gran¬ 
deza de la oración y la sublimidad del 
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perdón. La segunda es La guerra civil, 
donde José A. Arvelo, poeta carabobe- 
fio que sigue la estela de luz trazada 
por el inmortal Mármol, ha pintado 
con mano maestra el cuadro horroroso 
de nuestras disensiones domésticas y. 
del que debieran alejarse todos los 
venezolanos para hacer de veras la fe¬ 
licidad de esta dei-graciada patria. La 
tercera es La profesa , donde nuestro 
inspirado poeta, también carabobefio, 
Pablo José Arocha. ha sabido exhibir á 
la mujer de pasiones, buscando rehabi¬ 
litarse en las aguas divinas del arre¬ 
pentimiento. 

Lean nuestros jóvenes esos bellísi¬ 
mos versos: apréndanlos y recítenlos, 
que bien merecen esos preciosos frutos 
del talento patrio, ser transmitidos á la 
posteridad en las alas misteriosas de la 
memoria de los pueblos. 


LA ORACION POR TODOS 


IMITACIÓN DE VÍCTOR HUGO 

I 

Ye á rezar, hija mía. Ya es la hora 
De la conciencia y del pesar profundo; 

Cesó el trabajo afanador, y al mundo 
La sombra ya á colgar su pabellón. 

Sacude el polvo el árbol del camino 
Al sjplo de la noche, y en el suelto 
Manto de la sutil neblina envuelto, 

Se ve temblar el viejo torreón. 

Mira! Su ruedo de cambiante nácar 
El occidente más y más se angosta, 

Y enciende sobre el cerro de la costa 
El astro de la tarde su fanal. 

Pára la pobre cena aderezado 
Brilla el albergue rústico, y la tarda 
Vuelta del labrador la esposa aguarda 
Con su tierna familia en el umbral. 

Brota del seno de la azul esfera 
Uno tras otro fúlgido diamante» 

Y ya apenas de un carro vacilante 
Se oye á distancia el desigual rumor. 

Todo se hunde en la sombra; el monte, el valle 

Y la iglesia, y la choza y la alquería: 

Y á los destellos últimos del día 

Se orienta en el desierto el viajador. 
Naturaleza toda gime; el viento 
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En la arbDleda, el pájaro en el nido; 

Y la oveja en su trémulo balido, 

Y el arroyuelo en su correr fugaz. 

El día es para el mal y los afanes; 

Hé aquí la noche plácida y serena! 

El hombre tras la cuita y la faena 
Quiere descanso, oración y paz. 

Sonó en la tierra la señal: los niños 
Conversan con espíritus alados; 

Y los ojos al cielo levantados, 

Invocan de rodillas al señor. 

Las manos juntas y los pies desnudos; 

Fe en el pecho, alegría en el semb ante, 
Con una misma voz, á un mismo inst nte, 
Al Padre universal piden amor. 

Y luego dormirán; y en leda tropa 
Sobre su cuna volarán ensueños, 
Ensueños de oro, diáfanos risueños, 
Yisiones que imitar no osa el pincel. 

Y ya sobre la tersa frente posan, 

Ya beben el aliento á las bermejas 
Becas, como lo chupan las abejas 
A la fresca azucena y al clavel. 

Como para dormirse bajo el ala 
Esconde su cabeza la avecilla, 

Tal la niñez en su oración sencilla 
Adormece su frente virginal. 

¡Oh, dulce devoción que reza y riel 
¡De natural piedad primer aviso! 
¡Fragancia de la flor del paraíso! 
[Preludio del concierto celestial! 

Ve á rezar, hija mía. Y ante todo 
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Buega á Dios por tu madre: por aqueUt 
Que te dióel sér y la mitad más bella 
De su existencia ha vinculado en él 
Que en su seno hospedó tu joven alma. 

De una llama celeste desprendida; 

Y haciendo dos porciones de la vida, 

Tomó el acíbar y te dio la miel. 

Ruega después por mí. Más que tu a -ir» 
Lo necesito yo... sencilla, buena, 

Modesta como tú sufre la pena 

Y devora en silencio su dolor. 

A muchos compasión, á nadie envidia. 

La vi tener en mi fortuna escasa: 

Como sobre el cristal la sombra, pasa 
Sobre su alma el ejemplo corruptor. 

No le son conocidos... ni lo sean 
A ti jamás! los frívolos azares 
De la vana f rtuna, los pesares 
ceñudos que anticipan la vejez; 

De oculto oprobio el torcedor, la espina 
Que punza á lt#conciencia delincuente. 

La honda fiebre del'alma que la frente 
Tiñe con enfermiza palidez. 

Mas, yo la vida por mi mal conozco, 
Conozco al mundo y sé su alevosía; 

Y tai vez de mi boca oirás un día 
Lo que valen las dichas que nos da. 

Y sabrás lo que guarda á los que rifan 
Riquezas y poder, la urna aleatoria, 

Y que tal vez la senda que á la gloria 
Guiar parece, á la miseria va. 

Viviendo, su pyreza empaña el alma, 

Y cada instante alguna culpa nueva 
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Arrastra en la conciencia que la lleva 
Con rápido descenso al ataúd. 

La tentación seduce; el juicio engaña; 

En los zarzales del camino deja 
Alguna cosa cada cual—la oveja 
Su blanca lana, el hombre su virtud. 

Ye, hija mía, á rezar por mí, y al cielo 
Pocas palabras dirigir te baste; 

«Piedad, Señor, al hombre que criaste; 
Eres Grandeza; eres Bondad; perdón!» 

Y Dios te oirá, que cual del ara santa 
Sube el humo á la cúpula eminente, 

Sube del pecho cándido inocente, 

Al trono del Eterno la oración. 

Todo tiende á su fin: á la luz pura 
Del sol, la planta; el cervatillo atado, 

A la libre montaña; el desterrado, 

Al caro suelo que le vió nacer. 

Y la abejilla en el frondoso valle, 

De los nuevos tomillos al aroma; 

Y la oración en alas de paloma, w 
A la morada del Supremo Ser. 

Cuando por mí se eleva á Dios tu ruego*- 
Soy como el fatigado peregrino 
Que su carga á la orilla del camino 
Deposita y se sienta á respirar. 

Porque de tu plegaria el dulce canto 
Alivia el peso á mi existencia amarga, 

Y quita de mis hombros esta carga, 

Queme agobia de culpa y de pesar. 

Ruega por mí, y alcánzame que vea, 

En esta noche de pavor, el vu^lo 
De un ángel compasivo, que del cielo 
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Traiga á mis ojos la perdida luz. 

Y pura y finalmente como el mármol 
Que se lava en el templo cada día, 
Arda en sagrado fuego el alma mía. 
Domo arde el incensario ante la Cruz. 

111 

Ruega, hija, por tus hermanos, 
Los que contigo crecieron 

Y un mismo seno abrigó. 

Ni por los que te amen solo 
El favor del cielo implores; 

Por justos y pecadores 
Cristo en la Cruz espiró. 

Ruega por el orgulloso 
Que ufano se pavonea, 

Y en su dorada librea 
Funda insensata altivez. 

Y por el méndigo humilde 
Que sufr$ el ceño mezquino 
De los que beben el vino 
Porque le dejen la hez. 

Por el que de torpes vicios 
Sumido en profundo cieno 
Hace aullar el canto obsceno 
De nocturno bacanal, 

Y por la velada Virgen 
Que en su solitario lecho 

Con la mano hiriendo el pecho, 
Reza el himno sepulcral. 

Por el hcynbre sin entrañas 
En cuyo pecho no vibra 
Una simpática fibra 
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Al pesar y á la aflicción 
Que no da sustento al hambre, 

Ni á la desnudez vestido, 

Ni da la mano al caído, 

Ni da á la injuria perdón. 

Por el que en mirar se goza 
Su puñal de sangre rojo, 

Buscando el rico despojo 
O la venganza cruel. 

Y por el que en vil libelo 
Destroza una fama pura, 

Y en la aleve mordedura 
Escupe asquerosa hiel. 

Por el que surca animoso 
La mar de peligros llena; 

Por el que arrastra cadena 

Y por su duro señor 
Por la razón que leyendo 
En el gran libro, vigila; 

Por la razón que vacila; 

Por la que abraza el error- 

Acuérdate, en fin, de todo» 
Los que penan y trabajan: 

Y de todos los que viajan; 

Por esta vida mortal. 

Acuérdate aún del malvado 
Que á Dios blasfemando irrita; 

La oración es infinita: 

Nada agota su caudal. 

IV 

Hija, reza también por los que cubre 
La soporosa piedra de la tumba; 
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Profunda sima á donde se derrumba 
La turba de los hombres mil á mil: 

Abismo en que se mezcla polvo á polvo r 

Y pueblo á pueblo cual se ve á la hoja 
De que el añoso bosque abr 1 despoja, 
Mezclar las suyas otro y otro abril. 

Arrodilla, orrodíllate en la tierra 
Donde segada en flor yace mi Lola, 
Coronada de angélica aureola, 

Do helado duerme cuánto fué mortal, 
Donde cautivas almas piden preces 
Que las restauren á su **ér primero, 

Y purguen las reliquias del grosero 
Vaso, que las contuvo, terrenal. 

Hija, cuando tú duermes, te sonríes, 

Y cien apariciones peregrinas, 

Sacuden retozando tus cortinas; 

Travieso enjambre, alegre, volador. 

Y otra vez á la luz abre los ojos, 

Al mismo tieinpo que a aurora hermosa, 
.Abre también sus párpados de rosa 

Y da á la tierra el deseado albor. 

Pero esas pobres almas. .! si supieras 

Que sueño duermen ..! su almohada es fría;, 
Duro su lecho; angélica armonía 
No regocija nunca su prisión. 

No es el reposo el sopor que las abruma; 
Para su noche no hay albor temprano: 

Y la conciencia, velador gusano, 

Les roe inexorable el corazón. 

Una plegaria, un solo acento tuyo, 

Hará que goce pasajero alivio, 

Y que de luz celeste un rayo tibio 
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Logre á su oscura estancia penetrar; 

Que el atormentador remordimiento 
Una tregua á sus víctimas conceda, 

Y del aire el agua y la arboleda. 

Oigan el apacible susurrar. 

Cuando en el campo con vapor secreto 
La sombra ves, que de los cielos baja, 

La nieve que las cumbres amortaja, 

Y del ocaso el tinte carmesí: 

¿En las quejas del aura y de la fuente 
Ño te parece que una voz retiña, 

Una doliente voz que dice: «niña, 
Cuando tú rece>, rezarás por mí?» 

Es la voz de las almas. A los muertos 
Que oraciones alcanzan, no escarnece 
El rebelado arcángel y florece 
sobre su tumba perennal tapiz. 

Mas ay! á los que yacen olvidados 
Cubre perpetuo horror, hierbas extrañas 
Ciegan su sepultura: á sus entrañas 
Arbol funesto enreda la raíz 

Y yo también (no dista mucho el día), 
Huésped seré de la morada obscura, 

Y el ruego invocaré de una alma pura 
Que á mi largo pjnar consue'o dé. 

Y dulce entonces me será que vengas 

Y para mí la eterna paz implores, 

Y en la desnuda losa esparzas flores, 
Simple tributo de amorosa fe. 

¿Perdonarás á mi enemiga estrella 
Si disipadas fueron una á una 
Las que mecieron tu mullida*cuna 
Esperanzas de alegre porvenir? 
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Sí, la perdonarás; y mi memoria 
Te arrancará una lágrima, un suspiro 
Que llegue hasta mi lóbrego retiro 
Y haga mi helado polvo rebullir. 

Andrés Beldó 


LA GUERRA CIVIL 


Torva, desapiadada, 

De estragos y de víctimas hambrienta, 
Por el genio del crimen inspirada, 
Revelando en terrífica mirada 
La furia insana que su pecho alienta 
Así la guerra impía 

De hermanos contra hermanos apare:- 
Desparciendo el dolor y la agonía... 
¿Visión inexorable, negra Arpía 
Que el porvenir de América enlutece! 

El odio la domina, 

Y de uno en otro horrible precipicio 
Los ignorantes pueblos encamina, 

Cual dóciles corderos que destina 
De torpe fanatismo al sacrificio! 

Sólo hiel y veneno 

Brindan sus crueles, sanguinosas manos 
Con bárbara impiedad; su estéril seno 
De vil rencor y de venganza lleno, 

Sólo alimenta y nutre tiranos. 

Devastadora ^tea 
Empuña con sonrisas infernales, 
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Y su mirar de gozo centellea 
Cuando el incendio que rabiosa crea» 
Convierte los plantíos en eriales. 

De la ley sacrosanta 
Da las rasgadas páginas al viento, 

Y con impura, destructora planta, 

Tod > lo esteriliza y lo quebranta, 

Y todo lo corrompe con su aliento- 
Por ella el artesano 

Deja su honrada, laboriosa vida, 

Y sirviendo al capricho de un tirano, 

Va á recibir la muerte de un hermano 
0 á herir á sus hermanos fratricida. 

El rústico labriego 
Abandona por ella sus penates, 

Y mira con pesar trocarse luego, 

De una existencia plácida el sosiego 
Por el rudo fragor de los combates. 

Y muere en la pelea 
O una herida su cuerpo debilita, 

Y el infeliz jamás tuvo otra idea, 

Que la de ver premiada su tarea 

Por la tierra en que el grano deposita. 

Cuando voraz, insana 
De la guerra civil arde la hoguera, 

El noble patriotismo se amilana; 

Llega á ser la virtud palabra vana, 

La voz de la razón una quimera! 

No el sabio ni el prudente. 

Las páginas ocupan de esa historia, 
Sino el audaz, el fuerte, el imprudente, 
El fraude y la traición alzan la frente, 

Y el que destruye más, tiene más gloria 
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Visión aterradora 

Que en el mal de mi patria te recreas; 
Por ti sin dicha ni esperanza llora, 
Triste mendiga la que fué señora. 
Fatídica visión, ¡maldita seas! 

José A. Arvelo 


LA PROFESA 


Tú que pueblas, ¡oh Dios! de refulgentes 
Soles el firmamento; 

Que despiden torrentes 
De luz, por entre leves nubecillas 
De nácar y zafiro; 

Y perfumada esencia 
Derramas en el cáliz de las flores, 

Remedos de los ídicos colores; 

Que tiendes sobre el mar velo de armiño, 

Y sobre el yermo suelo 
Primaveral y matizado manto: 

Que das voces al ave 
Con las que entona su armonioso canto: 
Sus rumores al viento— 

Las sonrisas al niño— 

Que todavía no sabe 
Ni balbutir^tu nombre— 
Resignación al hombre, 

Y á la mujer en su angustiado duelo, 
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El bendecido y saludable llanto— 
Protege á la azucena, 

Cuyas nevadas hojas 
Marchitan el pesar y las congojas. 

Lleva toca de lino, 

El humilde sayal de la profesa, 

Y al pie de los altares 
Cristianamente reza. 

Pretende hallar en la oración consuelos , 

Y que el amor divino 

Apague de otro amor la ardiente llama; 

Pero ¡delirio vano! 

Mal encubierto el sacrosanto fuego 
Revive y lento el coraz 5n consume— 
Otro nombre murmura si te nombra 

Y lágrimas derrama— 

Y la pesada reja, 

La voz apaga de su amante queja. 

Cual fugitiva sombra 
Por el mundo pasó, como el perfume 
De la primera flor de los almendros. 

Con la mirada ardiente 
Del mancebo gentil, sintió la niña 
El tinte del rubor.sobre su frente, 

Y pronto, la mujer, dentro del seno 
Latir el corazón de angustia lleno; 

El beso maternal que antes solía 

Pedir con tierno ruego 

Y cariñoso afán, ya no buscaba; 

Y sola á veces pensativa y triste, 

El aura de la tarde la encontraba. 

Cabe la fuente un día 
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La juraron amor, y la promesa 
• Tornar hizo al instante 

La inquieta vaguedad en dulce calma. 

Con él un paraíso 
Soñaba de placeres y ventura; 

Pero el destino quiso 
Cambiar el velo y la nupcial corona, 
Tejida de azucenas y azahares, 

Por el tosco sayal de la profesa; 
Derramar en el alma 
De la'infeliz amante, 

En vez de paz un cáliz de amargura— 
Que al pie de otros altares 
Para siempre cayera 
Tronchada la flotante cabellera— 

Y viese en una celda solitaria 
La reclusa lucir en vez de flores 

Y la plácida luz de la esperanza, 

La antorcha funeral de sus amores. 

Veda, puesta de hinojos, 

Como dirige á tiranta plegaria. 

Y lágrimas á mares 
Vierten sus negros ojos! 

El tempestuoso mar de las pasiones 
Batió sobré ella sus amargas ondas; 

Y en el naufragio de su amor, el llanto 
No basta á consolar su desventura. 
Ampárala Señor—ha amado tanto.,.! 
Que bien merece tu perdón, Dios mío— 
Juramento, promesas é ilusiones, 
Esperanzas y loco desvarío, 

Cual fugitiva sombra 

Todo para ella fue—como el perfume 
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De la^primera flor de los almendros. 

Si te olvida un instante 
Por el recuerdo mundanal de un hombre, 
Si al pronunciar tu nombre 
Mienten sus labios y el amor revive 
Que sin piedad consume 
Su mísera existencia, 

Perdónala, Señor, por tu clemencia. 

Pablo J. Arocha 
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